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LA PANDILLA MORADA

PERSONAJES
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MARÍA: Líder natural del grupo. Aficionada a las artes y a todo lo que tenga que ver con la Historia. Es una «devoralibros».

-A favor: Su gran imaginación.

-En contra: Es bastante cabezota.

MANU: Es un chico fuerte, siempre dispuesto a ayudar a los demás. Su familia es dueña del garaje donde se reúne la pandilla.

-A favor: Su gran carisma.

-En contra: A veces se pasa de listo.

YIN: De origen chino, domina varios idiomas y le encanta viajar y aprender cosas. Practica el Kung-Fú y es muy habilidosa.

-A favor: Su agilidad.

-En contra: Muy, muy cotilla.

GENIO: El más inteligente de la pandilla y quien saca las mejores notas. De mayor le gustaría ser ingeniero y fabricar inventos.

-A favor: Su dominio de la tecnología.

-En contra: ¿Demasiado sensible?

TINO: Hermano de Genio, es el más pequeño. A pesar de ello tiene una gran facilidad para enterarse de todo y colarse en cualquier rincón.

-A favor: Le encantan los animales.

-En contra: Algo desobediente.

ZAQUEO: El perro sabueso de Tino. Es un grifón de pelo blanco lanudo con manchas grises. Pícaro, juguetón, y sobre todo valiente.

-A favor: Le apasiona explorar.

-En contra: Su rebeldía.
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PRÓLOGO

Minutos antes de que el sacerdote concluyese la misa, la plaza de San Lorenzo se hallaba poblada por cientos de fieles que esperaban ansiosos el inicio del besamanos. Unos eran vecinos del barrio y asiduos a la vida de hermandad, si bien la mayoría procedía de lugares apartados del centro. Esto incrementaba sus ansias por postrarse ante la portentosa imagen y observar de cerca su rostro. Aunque fuese por unos pocos segundos.

La noche, fiel a los pronósticos, se presentaba nublada y fresca, por lo que los devotos no dudaban en lucir prendas de abrigo. Era como si a aquella incipiente primavera le divirtiese seguir coqueteando con el invierno.

—Podéis ir en paz —concluyó el religioso, entornando los ojos.

—Demos gracias al Señor —respondieron sus feligreses.

Seguidamente la Junta de Gobierno, con su hermano mayor al frente, dio inicio al solemne acto. A partir de ese momento, un murmullo sigiloso y constante comenzó a circular por los alrededores de la plaza: «¡Ya ha empezado!».

Cuando el reloj comenzó a dar las doce campanadas, la fila de personas presentaba un aspecto imponente, prolongándose hasta la esquina con la calle Eslava.

En su espera, los visitantes se distraían observando los bellos azulejos de la vecina parroquia —una de las más antiguas de la ciudad— entre los que destacaba el dedicado al Señor. Dos pequeños faroles pugnaban por alumbrar sus facciones, algo desgastadas por el paso del tiempo, pero siempre hipnóticas. Aquellos que tenían la suerte de pasar a su lado podían asimismo embriagarse del olor característico de la estación. Y es que el bello retablo cerámico se hallaba custodiado por una pareja de naranjos que, a modo de leales centinelas, completaban el conjunto con certero equilibrio.

De igual modo, a ambos lados de la puerta de la iglesia —la misma que había albergado la escultura de Juan de Mesa entre 1703 y 1965—, se alzaban otras dos bellas muestras del arte hispalense. Por un lado un azulejo dedicado a la Virgen del Dulce Nombre, titular de la hermandad homónima, que ponía el acento femenino en la fachada; esta pieza, mucho más moderna que la dedicada al Señor, iba rematada por la Cruz Trinitaria, la misma que lucían sus nazarenos cada Martes Santo. Asimismo, a su derecha podía distinguirse un relieve dedicado al Beato Cardenal Spínola, realizado en 1905, y que mostraba al clérigo en actitud bondadosa frente a dos necesitados.

Entre un silencio de venerable respeto, la interminable cola que tomaba la plaza fue disminuyendo poco a poco, conforme avanzaba la madrugada del Sábado de Pasión.

—Yo vengo a rezarle todos los viernes del año —declaraba una mujer, visiblemente emocionada—. Pero así y todo no he podido resistirme…

—Hemos hecho bien en venir hoy. Mañana habrá mucha más gente —afirmaba otra.

Mientras la fila interior ocupaba gran parte del templo, los visitantes y curiosos podían disfrutar de las andas procesionales, dispuestas en medio de la nave. Especialmente los niños, que no perdían detalle del soberbio paso de misterio obra de Ruiz Gijón, el más antiguo de cuantos salían en Sevilla. Y es que a pesar de la hora tan intempestiva, muchos padres no habían dudado en acercarse con sus hijos.

—Papá, ¿quién es ese hombre que está al lado de la Virgen? —preguntaba una pequeña de rizos rubios, mientras señalaba el palio de María Santísima del Mayor Dolor y Traspaso.

—Cariño, ese es el apóstol San Juan, uno de los mejores amigos de Jesús, que no quiso dejar sola a su madre —respondió este en voz baja.

—Pobrecita la Virgen —musitó la cría, sin dejar de contemplar a la Dolorosa.

Al oír esto, su madre la tomó por la cintura con afecto y la alzó en brazos. Pese a contar con tan solo cuatro años, aquella niña había mostrado siempre una inclinación natural hacia lo religioso. A continuación, los tres hicieron la señal de la cruz y se giraron en dirección a la puerta.

Minutos después, uno de los miembros de Junta se acercó hasta el sacristán y le comentó con discreción:

—¿Faltan muchos por entrar?

—Acabo de mirar y ya no queda nadie.

—Pues ve cerrando las puertas, que mañana nos espera un día muy largo —sentenció frotándose las manos. Pese al calor de las velas, el cofrade había comenzado a sentir un frío inhabitual por aquellas fechas.

«Esto debe ser por el cambio climático», se obligó a pensar, mientras observaba al mayordomo doblar el pañuelo con que había estado limpiando la mano del Señor.

El reloj seguía avanzando y el Domingo de Ramos se hallaba a la vuelta de la esquina.

—Id saliendo vosotros, que ya iré yo —murmuró el sacristán, apagando los últimos cirios.

—Hasta mañana, entonces —se despidieron el cofrade y el vigilante de seguridad.

A esas alturas la iglesia se hallaba en semipenumbra, y el frío comenzaba a extenderse por el interior, impávido ante la grandiosidad de la cúpula.

Concluida su tarea, y cuando se disponía a coger la chaqueta para marcharse a casa, un par de golpes lo sorprendieron:

—¿Pero qué demonios…?

Malhumorado, cruzó la totalidad de la nave y se internó por el pasillo de entrada hasta llegar al umbral.

Dos nuevos golpes resonaron con fuerza, rompiendo la quietud del lugar.

—¡Un momento, un momento! —exclamó no sin cierta aprensión, y seguidamente extrajo las llaves del bolsillo del pantalón. Precavido, el buen hombre entreabrió el portalón lo justo para asomar la cabeza.

En los últimos años varias iglesias habían sufrido ataques y robos, de ahí su exceso de celo. Sin embargo, en cuanto hubo distinguido la silueta que se hallaba al otro lado, bajó la guardia y relajó los músculos.

Se trataba de una señora de mediana edad, vestida de un modo sencillo y con el rostro compungido.

—Necesito ver al Señor —le espetó sin más preámbulos.

—¿A estas horas? —respondió él—. El besamanos terminó hace un rato. Vuelva usted mañana, señora…

—Se lo ruego —le interrumpió la mujer—. Tengo un problema muy gordo y no sé a quién acudir…

—La comprendo; pero entiéndame usted a mí también. Llevo aquí todo el día, y mi familia me está esperando…
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—¡Por favor! Sólo será un minuto. ¡Hágalo por caridad! Imagine que soy su madre…

Al escuchar esto, el hombre sintió que se le ablandaba el corazón. De verse en una situación parecida, él también habría acudido en busca del Señor. A fin de cuentas, ese era el fin principal de la Iglesia y de sus hermandades: ayudar al prójimo.

—Sólo será un minuto —repitió en un susurro.

—Pase, señora —emitió tras un suspiro, mientras le franqueaba la entrada.

—Muchas gracias, hijo. Que Dios se lo pague…

Al tratarse de una visita relámpago, el sacristán encendió únicamente una lámpara. Suficiente para que la mujer pudiese distinguir el rostro del Señor y rezar sus oraciones entre sollozos.

«Debe de ocurrirle algo muy grave para acudir de esta forma», pensó, mientras se situaba a una distancia prudente.

El frío había conquistado ya todos los rincones de la basílica, y sus labios comenzaban incluso a agrietarse.

«Ya es suficiente», se dijo, y dirigió su mano al bolsillo para extraer un pañuelo y ofrecérselo.

—¡Ahhhhh! —gritó la mujer, aterrorizada, dando un salto brusco hacia atrás.

El sacristán se quedó paralizado por un segundo, sin saber cómo reaccionar, y seguidamente comenzó a correr en su ayuda.

—¿Lo ha visto? ¿Lo ha visto? —voceó la señora, fuera de sí, levantándose del suelo.

—¿Si he visto el qué…?

—El Señor está sangrando —continuó ella—. ¡Fíjese!

Incrédulo, el buen hombre se acercó a los pies del Señor y escrutó su faz con ahínco. Sin duda aquella mujer, movida por la preocupación, estaba delirando.

—Claro que está sangrando… Sufre por todos nosotros —afirmó, compasivo.

—¿¿¿Es que no me cree??? —bramó excitada.

Entonces la señora señaló el suelo y él pudo comprobar que estaba en lo cierto.

Sobre el pedestal de la escultura se disponían diez pequeñas manchas. Diez muestras sutiles, pero lo suficientemente palpables como para creer en los milagros.

Diez lágrimas de sangre derramadas por el Hijo de Dios horas antes de celebrarse su Entrada en Jerusalén.

¡La sangre del Gran Poder!


CAPÍTULO 1

—¿Está listo el café?

—¡Chis! Habla más bajo, que el gordi sigue durmiendo.

Manuela corrió a cerrar la puerta del pasillo y luego se introdujo en la cocina, junto a su marido.

—No tienes muy buena cara…

—¿Qué cara voy a tener? Sólo he dormido cuatro horas. Justo cuando me tocaba el cambio de turno apareció esa mujer…

—¿Qué mujer?

—Ay, Andrés, pareces tonto. La del ataque de ansiedad. Te lo expliqué hace media hora, en la cama.

—¡Ah, sí! Es verdad. La del ataque de ansiedad —fingió él, mientras tomaba dos tazas del mueble.

—Y todo por la muerte de su gato. Al fin y al cabo, todos tenemos que morirnos algún día. Incluso los gatos…

—Ufff. Por más que yo quisiera a mi gato, no creo que reaccionara de ese modo. ¡Un ataque de ansiedad! ¡Qué barbaridad! —continuó Andrés, vertiendo la leche con cuidado.

—¡Desde luego que es una barbaridad! —exclamó Manuela, enfadada.

Su marido la miró a los ojos y, de inmediato, se percató de que había metido la pata.

—¿Quién ha hablado de gatos? —continuó, furiosa—. Ese comentario era una trampa y has caído como un bobo.

—¿Eh? —Andrés no sabía dónde meterse.

—Pues que nunca me escuchas cuando te hablo.

—Sí que te escucho. Lo que ocurre es que… hablas mucho —y antes de continuar se esforzó en ser lo más delicado posible—. Aunque todo lo que dices es súper interesante… cariño…

—¿Cariño? —se revolvió ella en la silla, apretando los dientes—. Anda y saca el pan de la tostadora, que se va a quemar…

Durante los minutos siguientes, Manuela le narró a su esposo la verdadera historia. Al parecer, una señora había ingresado en la clínica la pasada madrugada con un cuadro de ansiedad; este había sido provocado por una extraña visión. La mujer afirmaba que Jesús del Gran Poder había sangrado ante ella.

—No me lo puedo creer. Esa mujer está loca — afirmó Andrés, con rotundidad.

—Eso mismo pensaban los médicos y las enfermeras de guardia. Hasta que le vimos la cara al sacristán…

—¿Al sacristán?

—Sí, hijo, sí. El mismísimo sacristán del Gran Poder fue quien la trajo. Y tenía la cara blanca como esa pared.

—¡Qué fuerte!

—Pero por más que le insistimos, el tipo no dijo una palabra.

—Entonces, el Señor ¿sangró o no sangró?

—Vete tú a saber —respondió Manuela, untando la mantequilla—. Lo único seguro es que la señora se negó a ponerse una inyección y tuvimos que avisar al de seguridad…

Horas más tarde, la familia se reunía con los amigos en la plaza Virgen de los Reyes, justo al pie de la Giralda, para asistir a la Misa de Palmas. Y es que más allá del suceso del Gran Poder, había que cumplir con los ritos del Domingo de Ramos.

Ninguno de los miembros de la pandilla quiso perderse la cita.

Incluso Yin, cuya madre seguía sin hablar español, acudió estrenando vestido. La familia, con el padre a la cabeza, se mostró muy receptiva. Desde su partida de China habían hecho lo imposible por integrarse, por lo que no dudaron en acudir aquella mañana.

Genio y Tino lucían sendos jerseys de pico, mientras que Manu había optado por una chaqueta con corbata que le sentaba fenomenal. Su madre, tras recoger la cocina, se había empleado a fondo. No sólo lo traía impecablemente vestido, sino que su pelo exhibía una raya que rozaba la perfección.

Por su parte, María llegó a la hora en punto acompañada por sus padres.

—¡Qué guapos estáis todos! —refirió Blanca, con efusividad. Su vestido, de un azul pavo radiante a juego con sus zapatos, no pasó desapercibido para nadie.

—Tú sí que estás guapa —la piropeó Tere.

Esta última no dejaba de mirar hacia la esquina, expectante ante la llegada de su marido.

—Ha ido a aparcar el coche —le explicó a la recién llegada.

Mientras esperaban a la procesión de las palmas, Manuela tanteó al periodista con intención de sacarle alguna información sobre el episodio de San Lorenzo.

—¿Ninguna novedad anoche? —insinuó en voz baja, mientras extraía sus gafas de sol del bolso.

—Aparte de las restauraciones y el nuevo exorno floral de la Estrella… —comenzó a decir el padre de María.

—Me refería a si había ocurrido algún incidente —le interrumpió, mirando de reojo a Manu.

—Que yo sepa no —musitó Alonso—. Bueno, un compañero de la radio me comentó que el Cautivo de Torreblanca sufrió un ligero percance durante una levantá. Pero por suerte fue subsanado por el imaginero Jesús Méndez Lastrucci. Gran tipo, por cierto.

—Claro —asintió Manuela. E inmediatamente volvió a la carga—. ¿Y el besamanos del Gran Poder? ¿Todo bien?

—No pude asistir, pero imagino que las colas serían interminables. Como siempre… A ver si puedo pasarme hoy, durante un hueco de las retransmisiones.

—¡Estupendo!

Dicho esto, Manuela confirmó que la noticia no había saltado aún a los medios de comunicación.

«Tal vez sólo fue una ida de olla de esa loca» —se dijo entre dientes. Al fin y al cabo, estaba fuera de sí.

Un buen número de personas, entre las que se encontraban los miembros del Cabildo Catedralicio y la hermandad sacramental del Sagrario, comenzaron a desfilar por las gradas de la Catedral en dirección a la Puerta de Palos. Bajo un sol radiante, las campanas de la Giralda iniciaron su alegre repiqueteo, llamando a la Eucaristía.

Zaqueo, lavado y peinado a conciencia, comenzó a ladrar al paso del Arzobispo. Este caminaba en silencio, cubierto por una imponente capa roja con bordados en oro y portando una palma rizada que causó admiración entre los niños.

La misa transcurrió con normalidad, amenizada por el coro del seminario y con una gran afluencia de público.

A su finalización, y a instancias de Manu, los chicos hicieron un corrillo en la puerta, y este les narró algo que les estremeció:

—¿Estás seguro de lo que dices? —preguntó Yin, sorprendida.

—Esta mañana oí cómo mi madre se lo contaba a mi padre. Tuve que hacerme el dormido —afirmó el chico.
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—Me parece una historia increíble —se sumó Genio—. Pero no estaría de más investigar.

—¿Qué sugieres que hagamos? —exclamó la niña china—. ¡¿María?!

Esta se hallaba ensimismada, dándole vueltas a su rama de olivo mientras trataba de encontrar una explicación lógica a aquella historia.

—Dices que la mujer iba acompañada de alguien, ¿no es así? —dijo por fin.

—Me pareció oírle a mi madre que se trataba del sacristán.

—¿Y él corroboró la versión?

—Por lo visto no dijo una sola palabra.

—Todo esto es muy raro —razonó María—. Si la mujer dice la verdad, estaríamos ante un milagro de proporciones bíblicas. ¡La sangre del Gran Poder!

—¿Eso es muy grande, no? —preguntó el pequeño Tino.

—¡Guau, guau! —ladró el perro, junto a su amo.

—Pero, ¿y si miente? —añadió Yin—. Me resulta sospechoso que su acompañante guardase silencio. ¿Creéis que esconde algo?

—No lo sé. Por eso creo que alguno de nosotros debería visitar el templo cuanto antes —concluyó Manu.

Minutos después, y animados por su hijos, Tere y Eugenio se despidieron del grupo y enfilaron la calle Alemanes en dirección a San Lorenzo.

La calle bullía como nunca y las hordas de turistas tomaban el centro ante la inminencia de la fiesta.

A la altura de la plaza de San Francisco, donde los palcos desplegaban sus colgaduras a la espera de las cofradías, Tino distinguió a un nazareno de La Borriquita con un canasto lleno de caramelos. Por consejo de su padre, rehusó acercarse a pedir caramelos; ya conseguiría alguno durante la tarde.

Si bien la cola del besamanos ocupaba gran parte de la plaza, esta parecía avanzar a buen ritmo, por lo que la familia decidió esperar su turno.

Tino aprovechó para jugar con Zaqueo y rascarle detrás de la oreja.

—¿Te costó mucho aparcar? —preguntó Tere a su marido. A diferencia de los otros adultos, este llegó a la Catedral con la misa ya empezada.

—Uff, no sabes cuánto —respondió Eugenio, nervioso—. Finalmente tuve que hacerlo en el parking del Arenal. Que por cierto estaba hasta arriba de coches…

—Ya —manifestó su mujer, mirando al cielo.

Mientras la pareja hablaba, Genio logró escabullirse entre la multitud y colarse en la basílica. Si quería averiguar algo debía mostrarse cauteloso y, sobre todo, muy astuto.

Nada más entrar en el templo, el niño notó el ambiente sumamente cargado. El calor del mediodía, unido a la gran aglomeración de personas, eran los responsables. Por eso decidió actuar deprisa.

«Por la narración de Manu, la supuesta sangre se hallaba a los pies del Gran Poder. Exactamente sobre la base que lo eleva del suelo. Tengo que idear algo para acercarme hasta ahí antes que mis padres. Pero, ¿qué?».

Entonces comenzó a pasear por el templo y a observar los lienzos que adornaban sus paredes. Estos se correspondían con las doce estaciones del Vía Crucis, según la reforma efectuada por el Papa Juan Pablo II en 1991. Un encargo que el pintor Antonio Agudo había sabido plasmar de manera realista.

Al toparse con el personaje del Cirineo —aquel hombre que ayudó a Cristo a portar su Cruz—, Genio tuvo una brillante idea.

De un rápido vistazo dio con un anciano que, apoyándose en su bastón, aguardaba su turno para besar la mano del Señor. Sin pensárselo dos veces, el chico se plantó a su lado y le ofreció ayuda para que no tropezase. Este lo miró agradecido, y ambos pisaron la alfombra que daba acceso a la imagen de Juan de Mesa.

De un rápido movimiento, Genio extrajo una pequeña tablet de debajo del chaleco y tomó unas fotografías de la base.

Minutos después, y mientras los devotos cumplían con el rito, el chico analizó las instantáneas con una moderna aplicación creada por su padre y confirmó lo que se temía: diez manchas habían sido borradas de los pies del Gran Poder.

EL HOGAR DEL GRAN PODER

El origen de la hermandad del Gran Poder se remonta al año 1431, cuando un grupo de devotos funda la Cofradía del Poder y Traspaso de Nuestra Señora y Honra de San Juan Bautista, con sede en el desaparecido convento de Santo Domingo —al que unos identifican como el de San Benito y otros como el de Calatrava—. Más tarde la corporación reside en lugares dispares como los conventos de Santiago de la Espada, del Valle (actual sede de Los Gitanos) o el extinto colegio de San Acacio, en la calle Sierpes. Tras un período convulso, en 1702 se instalan definitivamente en una capilla de la parroquia de San Lorenzo, donde con el tiempo se acrecienta la devoción popular del Señor. En 1937, y ante la falta de espacio, los hermanos piensan en un nuevo emplazamiento. Tras varios ofrecimientos — incluido el antiguo Cuartel del Duque y una casa-palacio en la Magdalena—, la junta de gobierno adquiere un inmueble en la misma plaza de San Lorenzo, inaugurando el nuevo templo en 1965.
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CAPÍTULO 2

«El misterio comienza a avanzar lentamente entre nubes de incienso. Sólo resta un metro para que roce el dintel de la puerta. Los cuatro ciriales, aún apagados, aguardan la señal del pertiguero. El público contiene el aliento, mientras los medios gráficos tratan de captar el momento con sus cámaras. Poco antes de culminar la salida y de entregarse a su barrio, el capataz vuelve a arriar el paso para dar las últimas instrucciones a sus costaleros.

¡Vamo a conquistá Sevilla como ustedes sabéis! Tos por igual, valientes. ¡A esta es!

»Tras el golpe de martillo, el paso vuelve a levantarse en la puerta de la parroquia y a reanudar la maniobra.

¡Esa izquierda atrás! ¡Esa izquierda atrás!

»Las maniguetas comienzan a asomar, mientras el dorado de la canastilla es bañado por los primeros rayos de sol.

Vamo a echarle casta, miarma…

»Tres cuartas partes del misterio ya se encuentran en el atrio. El Señor, de Álvarez Duarte, luce su clásica túnica morada con el escapulario trinitario.

Muy poquito a poco…

»La banda de las Tres Caídas comienza a tocar la Marcha Real y los costaleros mecen la parihuela, sobre los pies. El público estalla en aplausos. Otro Lunes Santo, el Cautivo del Polígono está en la calle…».

—¡Qué bien habla tu padre! —exclamó Yin, dirigiéndose a María. Esta sonrió y seguidamente se acercó a la radio para subir el volumen.

—Esa marcha me gusta, pero no sé cómo se llama —intervino Manu, desde una esquina del garaje. Tal y como habían acordado el día anterior, la pandilla se había reunido con objeto de aclarar el misterio.

—Cautivo de un barrio —declaró Tino, tras emitir un bostezo. La jornada del Domingo de Ramos había sido tan bonita como extenuante, por lo que todos echaban en falta algo más de sueño.

—Vaya, eres un experto en marchas procesionales —festejó la asiática.

—¡No lo sabes tú bien! —explicó su hermano—. Ya sea en verano, navidades o Feria, Tino está siempre escuchando cornetas y tambores…

—Yo soy más de bandas de palio —intervino María.

—¡Y yo! —se sumó Manu, acercándose a su amiga.

—Me parece estupendo. Pero no hemos venido a hablar de marchas, sino del Gran Poder. Lo que vi ayer en San Lorenzo no me gustó un pelo…

—Genio lleva razón —advirtió Yin—. Y lo más extraño es que la noticia no haya saltado a la prensa.

—No sé de qué te extrañas. Si la gente llega a enterarse… ¡adiós al Domingo de Ramos! —dilucidó el chico.

Todos se miraron entre sí, apesadumbrados.

—«El Cristo del milagro», lo titularían los periódicos —añadió Genio, bastante alarmado—. ¡Vendrían curiosos de todo el mundo para verlo!

—¡Calla, calla! —le detuvo María—. Tenemos que actuar ya.

—Por lo pronto, yo he conseguido este papelito —Manu se colocó en el centro del garaje y exhibió ante todos un extraño documento.

Ante la impaciencia de sus amigos, el chico aclaró que se trataba de una ficha de la clínica Infanta Luisa.

—¿No me digas que son los datos de la mujer que descubrió la sangre? —María señaló al documento, incrédula—. ¿De dónde lo has sacado?

—¿Tú qué crees?

—No está bien espiar a las madres. ¡Y mucho menos robarles! —le reprochó la niña con buen juicio.

—Sólo lo he cogido prestado…

María se cruzó de brazos y, frunciendo el ceño, exhibió su total disconformidad. Al verla, Manu emitió un suspiro y reconoció su error; si bien, aquel desliz les proporcionaría una pista importante.

—Según esto, la mujer se llama Clementina Ruiz y vive en la calle Diego de la Barrera —comenzó a leer Genio.

—¿Eso dónde es? —preguntó Yin, curioseando la ficha.

—Un momento…

Genio fue a por su tablet y, tras un par de clicks, obtuvo una imagen por satélite bastante precisa.

—Esa calle se encuentra cerca del parque de María Luisa. Exactamente junto a la avenida de Felipe II. ¿Quién se ofrece para ir de excursión?

Una hora después, Manu y Yin descendían del autobús en la avenida de la Borbolla. El trayecto les había servido para trazar un plan que les permitiese extraer la información que necesitaban.

—¿Tú crees que funcionará, Manu? Eso de hacerte pasar por ciego, como que no lo veo…

—¡Claro que sí! De esa forma la convenceremos para que nos cuente los detalles. Si Jesucristo curaba a los enfermos, ¿quién no estaría dispuesto a conseguir su sangre en busca de un milagro?

—¿Y cómo se supone que sabemos lo de la sangre? Aquella noche sólo estaban en la iglesia la señora y el sacristán…

—Te olvidas de las enfermeras con las que habló la mujer, además de mi madre. Podría hacerme pasar por el sobrino de una de ellas, al que han operado de la vista varias veces sin resultado. ¿Quién no se compadecería ante un pobre ciego?

—No se puede ser más retorcido —se quejó Yin—. ¡Anda, tira palante!

Casualmente, la pareja llegó a su destino justo cuando la cofradía de Santa Genoveva plantaba su Cruz de Guía en la avenida Felipe II.

Yin no pudo evitar fijarse en las cuatro bocinas de plata que abrían el cortejo. Estas iban rematadas por unos preciosos paños bordados con el escudo de la hermandad.

A pesar de su larguísimo recorrido —tras El Polígono y El Cerro, era la corporación con más kilómetros—, sus seguidores se contaban por centenares. Y es que el barrio al que pertenecía, el Tiro de Línea, prácticamente se volcaba con sus titulares.

—¡Cuántos nazarenos! —Manu alzó la vista y se sorprendió al divisar la extensión de la cofradía. Sumándole los costaleros, acólitos y músicos, superaban en mucho los dos millares de personas.

No obstante, y pese a su pasión por los capirotes, los chicos continuaron su camino. Gran parte del éxito de su misión consistía en acceder a la testigo lo antes posible.

* * *

Mientras tanto, el resto de miembros de la pandilla transitaba por la calle Jesús del Gran Poder, donde Zaqueo acababa de cruzarse con otro perro.

—¡Guau, guau, guau!

—Vamos Zaqueo —trató de tranquilizarlo Genio—. ¿No ves que es un perrito inofensivo?

Aunque por su tamaño podía afirmarse eso, lo cierto es que el animal poseía un carácter bastante complejo…

—¡Guau, guau, guau! —continuó ladrando Zaqueo, cada vez más excitado.

—Cuidado con mi Totó —les advirtió su dueña, una señora flaca y con nariz aguileña. En ese instante, y de manera irracional, el pequeño se abalanzó sobre el grande, con los ojos inyectados en sangre.

—¡Basta, basta! —gritó Tino, agitado—. Quien debe tener cuidado es mi perro. Valiente bicho…

—¿Has llamado bicho a mi cariñito? —se alarmó la señora, agachándose para recogerlo. Al ver cómo lo besaba y acariciaba, los niños se miraron entre sí, sorprendidos—. Mi Totó es un perro muy fino y educado que no merece ese calificativo.
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—Ha sido sin querer —trató de mediar María—. ¿Verdad, Tino?

El chico cruzó su mirada con la desconocida, y suspiró profundamente.

—Claro —convino finalmente.

Segundos después, y cuando ya se alejaban, el niño descubrió a Totó haciendo sus necesidades sobre la acera, mientras su dueña miraba hacia otro lado.

—Conque fino y educado, ¿eh? —musitó encolerizado—. Si él es Totó, su dueña tendrá que ser… ¡la Bruja del Oeste! —sentenció el niño, en referencia a El Mago de Oz.

* * *

Por Felipe II las cosas no iban mejor. Tras recorrer varias veces la calle donde se ubicaba el domicilio, la suerte parecía darles la espalda a Yin y Manu. Y es que ni siquiera en los buzones del supuesto bloque había constancia de la «señora del milagro».

—¿Cómo dices que se llama? —se interesó un joven empleado de Correos con el que se cruzaron por casualidad.

—Clementina Ruiz.

—No me suena de nada. Y eso que llevo tres años trabajando en esta zona —les explicó—. ¿No estarán equivocados los datos?

—Puede ser —se lamentó la asiática.

—En fin. Muchas gracias de todas formas — concluyó Manu.

Apesadumbrados, los dos niños iniciaron el retorno al barrio de la Macarena, no sin antes detenerse a contemplar el palio de la Virgen de las Mercedes, cuyas flores desprendían un aroma delicioso.

—¡Me encantan las rosas blancas! —anunció la niña, prendada ante tanta belleza.

Manu ni siquiera la escuchó. En ese momento su mente se hallaba lejos de allí.

* * *

María se sorprendió ante la magnitud de la cola. Esta ocupaba la mitad de la plaza de San Lorenzo.

—La de ayer era muchísimo más larga —declaró Tino, aún mosqueado por el incidente del perro.

—¡Qué consuelo! —suspiró la chica, mirando hacia su extremo—. ¿Nos ponemos de una vez o no?

—Poneos vosotros. Zaqueo necesita relajarse después de su encuentro con Totó…

Genio y María aceptaron la sugerencia de Tino.

Sin embargo, en lugar de mostrarse receptivo a las propuestas de su amo, el dócil animal comenzó a correr con ímpetu.

—¿Qué le pasa ahora? —se alarmó María.

—Vete a saber…

Al poco, los niños distinguieron el objeto de su excitación. Se trataba de una pequeña criatura a la que no pudieron identificar, pues se hallaba a cierta distancia.

—¿Es una rata? —gritó una anciana, poniendo cara de asco.

—Será más bien una ardilla… —argumentó otra.

Mientras Zaqueo corría y saltaba enloquecido tras su presa, algunas personas comenzaron a señalar hacia un punto concreto de la plaza, no sin cierto nerviosismo.

—¡Mirad eso!

—¡Por Dios Santo!

Genio y María giraron la cabeza a la vez. Lo que vieron los dejó pasmados.

El monumento a Juan de Mesa —el genial artífice del Gran Poder— se hallaba literalmente cubierto por una masa oscura y animada.

No se trataba de roedores, ni tampoco de ardillas. Más bien de seres viscosos y ágiles con la piel rugosa y verde:

—¡Ranas!


CAPÍTULO 3

Coincidiendo con las horas centrales del día, un ejército de nubes comenzó a poblar el precioso cielo de Sevilla. Sin embargo el Lunes Santo seguía su curso, fiel al programa establecido. A las tres menos cuarto, la hermandad de La Redención había puesto su Cruz de Guía en la calle, siendo recibida con aplausos por los cofrades y devotos que poblaban la plaza de Santiago. El paso de misterio, reluciente como cada año, aguardaba las instrucciones del capataz para iniciar su periplo hacia la Catedral. No eran pocos los hermanos que se arremolinaban en torno a la Virgen del Rocío, hermosísima bajo su palio de malla, con intención de rezar las últimas oraciones antes de la estación de penitencia.

Casi a la misma hora, los nazarenos blancos de San Gonzalo tomaban las calles de Triana con la ilusión por bandera. Ante ellos se agolpaba una masa procedente de diversos rincones de España.

—Nosotros venimos de Mérida —explicaba un joven con verdadero entusiasmo a una señora del Barrio León—. Ayer sacamos La Burrita, que es nuestra hermandad, y aunque terminamos bastante cansados no queríamos perdernos al Soberano Poder ante Caifás. ¡Este paso es único! —sentenció, tras lo cual los chicos confesaron que su verdadero sueño era pertenecer a su cuadrilla de costaleros.

Mientras los tambores y las cornetas de Las Cigarreras resonaban en la televisión local, Tino se dedicó a limpiar la boca de Zaqueo, misteriosamente impregnada de una sustancia de color verde. Al verlo, su hermano tuvo una brillante idea:

—Espera un segundo. Voy a por unos guantes…

Instantes después, Genio procedió a extraer una muestra y a depositarla en una bolsa de plástico. Seguidamente se encaminó al taller-laboratorio que la familia poseía en el sótano de su casa. Un espacio al que su padre le había prohibido entrar durante muchos años, pero que en los últimos tiempos se había convertido en su rincón favorito. Allí, Eugenio padre había alumbrado creaciones de todo tipo, algunas de las cuales eran habitualmente utilizadas por sus hijos.

«¡Qué sería de La Pandilla Morada sin estos inventos…!», se dijo convencido.

Con una habilidad pasmosa, el chico depositó la muestra en un moderno aparato que realizaba análisis de sustancias y dio inicio al programa…

* * *

Tres horas y media más tarde, Blanca y María se hallaban en una vivienda de la calle Amor de Dios contemplando el paso de la cofradía de Santa Marta.

—Ha sido un detalle que nos hayas invitado a tu balcón —comenzó a decir la primera. Junto a ellas se hallaba la dueña, una pintora de mediana edad que solía frecuentar el negocio de Blanca.

—Es lo menos que podía hacer. La exposición de este invierno fue un éxito gracias a ti —dijo mostrando una amplia sonrisa—. Y eso que te encargué los carteles y los folletos en el último momento…

—En el mundo del diseño es lo habitual, te lo aseguro —afirmó amable, tratando de quitarle hierro al asunto.

—Y tú, María, no dejes de pintar, que se te da muy bien —continuó la propietaria—. En la última exposición conjunta fuiste de las más destacadas.

La niña giró la cabeza y asintió en silencio, algo ruborizada. Pese a su interés en todo lo artístico, aún le costaba asimilar los halagos de la gente.

—¡Ya veo venir los ciriales! —indicó, para cambiar de tema.

En efecto, entre el mar de capirotes que avanzaba procedente de la calle García Tassara, comenzaban a despuntar cuatro candeleros, cuya fina plata contrastaba con el luto reinante en todos los tramos de la cofradía.

A continuación, las tres pudieron contemplar el impresionante misterio del Santísimo Cristo de la Caridad en su Traslado al Sepulcro, una de las joyas de la Semana Santa hispalense.

Como si de un libro abierto se tratase, María fue dando buena cuenta de los personajes que se hallaban sobre el paso. Además de Jesús y de su madre, Juan —el discípulo amado—, José de Arimatea, Nicodemo, María Magdalena, María Salomé y María Cleofás. Todos ellos genialmente dispuestos en torno al cuerpo del Maestro, cuya palidez extrema causaba sensación desde todos los ángulos.

Entre la alfombra de lirios que sustentaba la escena destacaba una rosa. Esta, de un color rojo intenso, se hallaba bajo la mano derecha de Cristo, simbolizando su sangre derramada por todos.

[image: ]

Este detalle, aparentemente sencillo, no pasó desapercibido para María, quien de inmediato se puso a reflexionar sobre los episodios ocurridos en San Lorenzo.

«Primero fueron las lágrimas de sangre, a los pies del Gran Poder; luego las ranas… Ambas señales deben tener un significado. Pero, ¿cuál?».

* * *

Ajeno a las súplicas de su madre, que le instaba a cambiarse de ropa para ir a ver Las Penas y El Museo, Genio se encerró en su habitación y encendió el ordenador, dispuesto a certificar el origen de la sustancia extraída de la boca del perro.

Tras un rato de incesante búsqueda, el niño confirmó lo que esperaba.

—¡Tino! —llamó a su hermano, sin levantar la vista de la pantalla.

Este, que se hallaba en el cuarto de baño lavándose los dientes, acudió de inmediato.

—¿Qué quieres?

—Antes me dijiste que Zaqueo no tenía ganas de comer…

—Sí. Y no sé por qué —respondió el pequeño, preocupado—. Hace un rato, mientras merendaba, le ofrecí un trozo de mi bocadillo, pero no lo quiso. Y eso que era de crema de chocolate. ¿Estará enfermo…?

—No lo creo. Más bien tiene un empacho.

—¿Un empacho?

—Así es —exclamó con rotundidad—. ¿Recuerdas aquella cosa verde que asomaba de su boca?

—Pensé que era alguna chuchería que había cogido del suelo. Ya sabes lo trasto que es…

—Lo sé. Pero esta vez se trata de otra cosa — entonces señaló al portátil.

—¿Reptomin? —masculló Tino, sorprendido—. Pero, ¿eso no es comida para tortugas?

—Exacto. Y también para toda clase de anfibios…

* * *

En la calle Zaragoza, Wan Xin acababa de aparcar la bicicleta con la que ella y su hija habían accedido al centro, y ya se hallaban inmersas en la contemplación de la cofradía de Las Aguas.

Antes de salir de casa, la niña había hablado por teléfono con Genio, quien la había informado de su importante descubrimiento.

Si bien le resultaba surrealista que alguien depositase comida para anfibios en la escultura de Juan de Mesa, no existía otra explicación para justificar la presencia de ranas en torno a la misma.

«Es como si alguien quisiese decirnos algo a través de esos símbolos».

Los capirotes de los nazarenos, de una tonalidad morada similar a la de las pulseras de la pandilla, le hicieron pensar en el resto de sus compañeros.

¿Habrían logrado averiguar algo sobre aquel extraño caso?

Lo cierto es que apenas contaban con pistas. La escurridiza señora que había presenciado el milagro del Gran Poder seguía sin aparecer, y por más que introducían su nombre en Internet no hallaban rastro de su paradero.

En cuanto al segundo incidente, ¿qué relación podían guardar aquellas ranas con la sangre de Cristo, más allá de haber sido localizadas a pocos metros de la basílica?

—Nǐ hǎo —las saludó Chan, el padre de familia, que acababa de llegar del gimnasio. Esa jornada, las clases de artes marciales habían terminado más temprano, pues muchos de sus alumnos deseaban disfrutar de los cortejos penitenciales del Lunes Santo. Por esa razón, el asiático acordó reunirse con ellas en pleno centro.

Aunque sus conocimientos sobre la Semana Santa de Sevilla eran algo exiguos, Chan poseía una cultura religiosa lo bastante amplia como para entender los pasajes que se reproducían en los pasos.

Asimismo, su curiosidad le movía a fijarse en todos y cada uno de los detalles de las cofradías. Desde el Senatus, que recordaba a las legiones romanas, hasta las banderas, pasando por los paños de bocina, los guiones y el libro de reglas.

Una vez que la música hizo acto de presencia, la familia se concentró en los movimientos del misterio, que se aproximaba lentamente desde la calle Castelar.

Chan se dejó embargar por el aroma del ambiente. Una mezcla de azahar e incienso que le había hechizado desde su llegada a Sevilla. Esto le hizo pensar en sus familiares de China, quienes seguramente disfrutarían con aquel despliegue de belleza.

Cuando el paso se disponía a arriarse, Yin se acercó a su padre y le estrechó la mano. Había algo en aquella escena que la conmovía.

Chan alzó los ojos hacia el Cristo de las Aguas, una esbelta talla del imaginero Antonio Illanes, y elevó un padrenuestro en su idioma nativo. A su lado, una pareja de novios, indudablemente andaluza, se sorprendió ante la devoción mostrada por el asiático. Seguidamente, este susurró a su hija unas palabras acerca del misterio evangélico que allí se representaba.

Yin lo escuchó con atención, como siempre solía hacer, especialmente en los momentos en los que su padre le hablaba de Dios.

Con gran emoción, Chan le explicó que el cáliz portado por el ángel estaba destinado a recoger el agua que, según las Escrituras, brotaría del costado de Cristo. Una alegoría de Jesús como fuente de la vida.

Al oír esto, Yin tuvo una importante revelación.

Si su hipótesis era correcta, los dos episodios ocurridos en San Lorenzo no sólo estarían relacionados entre sí, sino que serían los primeros de una larga y aterradora lista…

UN GENIO LLAMADO JUAN DE MESA

El hombre que esculpió al Gran Poder nació en Córdoba, en el seno de una familia de pintores, allá por 1583. Cumplidos los veintitrés años —una edad algo avanzada para su época— entra en el taller que Juan Martínez Montañés poseía en Sevilla. Allí aprende el oficio de escultor, hasta que en 1615 decide montar su propio negocio en la collación de San Martín. Su primer encargo procede de la parroquia de Santa María la Blanca, en Fuentes de Andalucía, y se trata de una escultura de San José con el Niño. A esta le siguen otras obras menores, hasta llegar a 1618, cuando su carrera da un importante giro al afrontar la talla del Cristo del Amor. En los años siguientes, Juan de Mesa da a luz imágenes extraordinarias como el Cristo del Buen Ladrón, para la cofradía de Montserrat, o el de la Buena Muerte, para la Compañía de Jesús —hoy de Los Estudiantes—. Pero ninguna tan portentosa como Nuestro Padre Jesús del Gran Poder (1620), auténtico icono del Barroco y emblema de la ciudad de Sevilla.
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CAPÍTULO 4

—¡Eugenio! ¡Tu móvil acaba de sonar…! ¿Es que no vas a cogerlo?

Si algo no soportaba Tere eran los despistes de su marido. Novios desde la universidad, ambos eran tan distintos como complementarios. Mientras el ingeniero se pasaba la totalidad del día concentrado en su trabajo —ya fuese en la empresa o en la intimidad de su taller—, su esposa se ocupaba de la casa y de los niños, además de acudir a su puesto como agente inmobiliaria.

Él solía estar en las nubes y ella con los pies en el suelo. Él miraba poco el reloj y ella siempre caminaba con los horarios a cuestas.

Sin embargo, a ojos de todos sus amigos eran la pareja perfecta.

Por eso, cuando Tere se dirigió a la mesa del salón y tomó el móvil de Eugenio, un mensaje en la pantalla la dejó sin aliento:

«Ya he reservado la habitación del hotel. Es una suite con vistas al mar. ¿Nos vemos esta semana? Lola».

—¿Lola? Pero, ¿quién diablos es esa Lola y a cuento de qué ha reservado una habitación con mi Eugenio? —se preguntó Tere, con las piernas temblándole por la impresión.

Tras varios años escuchando historias de maridos que engañaban a sus mujeres, de duros enfrentamientos y posteriores divorcios, ella solía dar gracias a Dios por la buena marcha de su matrimonio. Pero, ¿y si estaba equivocada? ¿Y si aquello supondría el fin de su relación tras más de dos décadas juntos?

—¡Mamaaaá! —la interrumpió inesperadamente Tino.

El grito procedía del cuarto de baño, por lo que depositó el teléfono en la mesa y, haciendo de tripas corazón, acudió inmediatamente a su llamada.

Al parecer el pequeño sentía escozor en un ojo, sin duda provocado por el champú.

—Me pica, mamá. Me pica mucho…

—Tranquilo, cariño. Ya mismo te lo aclaro con agua fría.

Tere accionó el grifo y seguidamente le apuntó con la alcachofa de la ducha. En unos segundos, el rostro del niño se hallaba limpio de jabón.

—¿Ya estás mejor?

—Sí, mamá.

—Pues ve vistiéndote, que hoy tenemos que almorzar temprano.

En efecto, una de las tradiciones de la familia era acudir cada Martes Santo a la calle San Fernando para contemplar la salida de Los Estudiantes.

Precisamente en esa capilla, y ante los titulares de la hermandad universitaria, Eugenio y ella se habían dado el ‘sí quiero’.

«Menudo golpe del destino», se dijo con tristeza.

No obstante, tras cerrar la puerta del baño y reflexionar unos minutos, optó por aparcar sus miedos y continuar con el plan previsto.

Tal vez aquel mensaje no fuese más que un error.

* * *

En casa de María, Alonso y Blanca comentaban los pormenores de la jornada anterior.

—Menos mal que ayer no pasó ninguna cofradía por San Lorenzo —señaló la diseñadora, echando un vistazo al periódico mientras se hervían los macarrones en la cocina—. La más cercana es la de Veracruz, y por suerte no le ocurrió nada.

—¿Te imaginas un palio lleno de ranas? Menuda noticia… —reflexionó Alonso.

—He oído que la policía y los bomberos no daban abasto. Tuvieron que llamar a los técnicos del zoológico de Guillena para conseguir atraparlas.

—Agrrrrrrrrr —profirió María, trazando un gesto de asco. Sus padres la miraron y se echaron a reír. Sin lugar a dudas, aquella hija suya tenía un gran futuro como actriz.

Seguidamente, la niña se concentró en el programa de mano que descansaba sobre la encimera. Una de sus principales preocupaciones tenía que ver precisamente con ese barrio. ¿Volvería a ocurrir algo en San Lorenzo en las horas siguientes?

—Hoy entro un poquito más tarde en la emisora —anunció Alonso—. La Cruz de Guía de El Cerro no llega a la Campana hasta las seis menos cuarto.

—Mejor, así podrás comer con nosotras —declaró su mujer, sonriendo.

Poco después, y cuando el periodista ya había abandonado el domicilio, Blanca y María pudieron admirar la salida de San Esteban en la televisión local. Sin duda, una de las maniobras más difíciles de toda la Semana Santa.

—Me alegro mucho de que tengas vacaciones, mami.

—¡Pues anda que yo! —exclamó la madre, cuyo trabajo en el estudio de diseño resultaba estresante. Tras muchos años, por fin podría disfrutar de una Semana Santa plena.

Tiempo después, ambas se hallaban en el Muro de los Navarros para contemplar a una de sus hermandades favoritas: San Benito.

Blanca había tenido que acelerar con el maquillaje para lograr estar a tiempo, pero su esfuerzo había merecido la pena. No sólo habían logrado coger sitio en una esquina —donde la revirá de los pasos les permitiría contemplar estampas únicas—, sino que a los pocos minutos vieron aparecer a Manuela con su hijo.

—¿Cómo sabías que estaríamos aquí? —preguntó Blanca, sorprendida.

La recién llegada se acercó hasta ella y, con gesto travieso, le susurró algo al oído.

Instantáneamente, Blanca se fijó en Manu y, al descubrir cómo miraba a su hija, no tuvo por menos que sonreír. Definitivamente se estaban haciendo mayores.

Mientras, los nazarenos avanzaban luciendo sus hermosas túnicas de capa ante la expectación de la gente. Aún resonaban los ecos de la banda que iba abriendo el cortejo y, a diferencia de años anteriores, la temperatura era exquisita.

—Mami, voy a ponerme con Manu en primera fila —anunció la chica.

—Claro, hija.

Una de las aficiones favoritas de María era coleccionar estampitas de Cristos y Vírgenes, y aunque a algunos de sus compañeros les parecía un divertimento demasiado infantil, ella tenía suficiente personalidad como para seguir disfrutándolo.

Manuela, por su parte, aprovechó la ocasión para sincerarse con su amiga:

—Acabo de hablar por teléfono con Tere y me ha dejado muy preocupada —comenzó a decir.

—¿Qué pasa? ¿Ha vuelto a enfermar su padre?

—No, esta vez es otra cosa…

Blanca miró a Manuela a los ojos, tratando de discernir de qué se trataba, y esta se apresuró a narrarle el episodio del móvil.

En los minutos siguientes, ambas hicieron hincapié en las virtudes de su amiga y en lo mal que lo debería estar pasando.

—Yo lo veo muy claro —señaló Manuela—. La tal Lola tiene una aventura con Eugenio.

—¿Y cómo estás tan segura? —replicó Blanca—. Si por algo se caracterizaba Manuela era por su impulsividad.

—Chica, ¿cómo no voy a estarlo? Tantas horas fuera de casa resultan sospechosas, ¿no crees? — declaró torciendo el gesto.

—Ya sabes que Eugenio vive para su trabajo — argumentó Blanca—. Pero es un buen hombre. Sinceramente lo veo incapaz de engañar a Tere…

—¡Dios te oiga!

En esos momentos, el misterio de la Presentación de Jesús al Pueblo hizo su aparición en la Puerta Carmona, con su andar característico. La coordinación entre los músicos y los costaleros era tan perfecta que más de un extranjero supuso que aquello estaba ensayado. Entre aplausos, y a los sones de Presentado a Sevilla, el inmenso barco de la Calzá comenzó a girar delante de nuestros amigos.

María contempló embelesada el rostro del Señor, mientras Manu se dedicó a sacar fotos del conjunto. Sin duda una de las composiciones más logradas de cuantas procesionaban en Sevilla.

Finalizada la maniobra, los ojos de Blanca se posaron en el personaje de Claudia Prócula. Esta, hermosamente ataviada a la romana, refería a su sirvienta el sueño premonitorio en que su marido, Poncio Pilatos, caía en desgracia al no impedir la muerte de un inocente.

Sin saber muy bien por qué, aquella escena le trajo a la memoria a Eugenio.

A las siete menos veinticinco de la tarde, la hermandad del Dulce Nombre debía poner su cruz en las puertas de San Lorenzo para realizar su estación de penitencia.

La luz comenzaba a menguar y los vencejos revoloteaban entre los árboles, dispuestos a presenciar una de las estampas más fascinantes del Martes Santo.

De camino a la plaza, Manu y María se encontraron con su compañera del cole, Cristina. Esta iba cargada de bolsas de El Corte Inglés junto a su hermano y su madre:

—¿Qué llevas ahí? —preguntó María, cotilla.

—Pues ropa —contestó la otra, presumida.

—Déjame ver…

En un abrir y cerrar de ojos, la chica extrajo un puñado de camisetas, vaqueros y complementos y se lo mostró a sus amigos. Mientras, su madre departía con Manuela y Blanca mientras sujetaba a su bebé en brazos.

Pese a haber nacido en Cuba, Allyson llevaba más de media vida en Sevilla, por lo que no dudó en aceptar la propuesta de Manuela de acompañarlos hasta San Lorenzo.

—Trae las bolsas y ponlas en el carrito. Yo me quedaré un poco más atrás, con el niño. Ya sabes que no me gustan las bullas —le dijo a su hija, al acceder a Conde de Barajas.

Mientras las filas de nazarenos iban avanzando, Blanca explicó a los chicos que en esa calle había nacido el poeta Gustavo Adolfo Bécquer.

—¡El autor de Rimas y Leyendas! —exclamó María, entusiasmada.

—¿Sabíais que mi Andrés me recitaba poesías cuando éramos novios? —Manuela sorprendió a todos con esta revelación. Al oírlo, los niños se llevaron las manos a la boca para aguantar la risa. Especialmente Manu, que no acertaba a imaginarse a su padre en semejante trance.

—Pues conociendo a Andrés… ¡nadie lo diría —remató Allyson, irónica.

—¿Verdad que no? —sentenció Manuela, y a continuación se echó a reír.

El paso de misterio de La Bofetá irrumpió en la plaza como una aparición. Todo en él era teatral, desde la disposición de las imágenes —Cristo daba la espalda al público— hasta la iluminación. Los niños disfrutaron de lo lindo viendo cómo se deslizaba entre la masa de gente en busca de la Carrera Oficial.

Minutos después, el paso de palio asomó por las puertas de la parroquia destilando aroma a claveles y derrochando sevillanía. Los músicos de la Oliva de Salteras comenzaron a interpretar la Marcha Real, a la que siguieron los sones de Dulce Nombre, del maestro Lerate, provocando el éxtasis general.

Cuando la preciosa talla de Antonio Castillo Lastrucci estaba a punto de despedirse, un ingente rumor procedente de Cardenal Spínola comenzó a extenderse entre los cofrades.

—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —preguntó Blanca, preocupada.

Poco después conocería los detalles de boca de su propia hija. Esta, instintivamente, se había separado del grupo para presenciar algo atroz.

Una nube de insectos surgía de la naveta de uno de los acólitos y se arremolinaba por entre la candelería encendida, causando el pánico en los espectadores.

El pobre muchacho, aterrorizado, arrojó la pieza al suelo y corrió al amparo de sus compañeros.

Sin tiempo para reaccionar, María escuchó a un señor gritar desde un balcón:

—¡Es una maldición! ¡Una horrible maldición! Que Dios nos ayude…


CAPÍTULO 5

El Miércoles Santo amaneció frío y nublado, como el ánimo de los chicos, quienes se encontraban reunidos a falta de Yin. Desde el lunes no habían vuelto a tener noticias de la asiática.

Genio, que había intentado contactar con ella sin éxito, caminaba de un lado para otro del garaje, intentando desentrañar los motivos de su ausencia.

—No te preocupes —se apresuró a decir Manu—. Estamos de vacaciones. Tal vez sus padres han decidido tomarse unos días libres y…

—Eso espero.

Resignado, el chico se acercó hasta Zaqueo y comenzó a rascarle detrás de las orejas. Tino observó ese gesto con preocupación. Su hermano no solía prodigarse en mimos hacia el perro. Definitivamente se encontraba mal.

—Por cierto, ¿se sabe algo del numerito de anoche? —preguntó en voz alta el dueño del garaje. A Manu no se le borraban de la cabeza los rostros horrorizados de la gente al ver los insectos revolotear entre el palio. Algo que provocó la estampida de un buen número de cofrades y la interrupción momentánea de la estación de penitencia.

María se apresuró a responderle. Según le había explicado su padre, todos los medios insistían en lo mismo: tanto el episodio de las ranas como el del Dulce Nombre apuntaban a unos gamberros. Algo en lo que se hallaba investigando la policía. De hecho, el propio alcalde acababa de realizar unas declaraciones en el Ayuntamiento con intención de llamar a la calma.

Y es que no eran pocas las voces que alertaban de un posible boicot a la Semana Santa e incluso de algo peor.

—Algunos ya lo llaman La maldición de San Lorenzo —intervino Genio, poniéndose en pie de un salto. El pobre Zaqueo lo miró suplicante—. Y no son dos, sino tres. No debemos olvidarnos de la sangre del Gran Poder. Tres sucesos extraños en una misma zona.

—Demasiada casualidad —apuntó Manu.

—Lo peor es que no sabemos qué ocurrirá a continuación.

—En eso te equivocas —le corrigió una voz procedente del exterior.

* * *

En el estudio de diseño, Blanca observaba una fotografía de su marido y de su hija, quienes parecían infundirle ánimos desde su pequeño marco junto al ordenador.

Contra todo pronóstico, la mujer había tenido que acudir a su puesto de trabajo para atender un encargo urgente. Y eso que el Miércoles Santo era una jornada sumamente especial para ella y su familia.

«No os preocupéis», les había dicho, tras echar un último vistazo a su túnica de Los Panaderos. «Volveré antes de almorzar. Os lo prometo».

Media hora después, y cuando Blanca hubo leído con atención el parte de trabajo, supo que esa promesa no sería fácil de cumplir.

Una importante cadena de hoteles cuya sede principal se hallaba en Nueva York, le solicitaba un rediseño de su logotipo para las nuevas aperturas en Europa. El plan contemplaba inaugurar un total de ocho establecimientos en cada una de las provincias andaluzas. La inversión era tan grande que resultaba inverosímil. De ahí que Blanca no pudiese rechazarlo.

Entre las exigencias de los norteamericanos destacaba el hecho de que su nueva imagen reflejase «el sol y la luz de Andalucía, así como la presencia a lo largo de los siglos de las Tres Culturas: cristiana, árabe y judía».

Junto a las especificaciones técnicas, Blanca descubrió un completo dossier en el que se detallaba la historia de la cadena, el listado completo de establecimientos repartidos por los cinco continentes así como los planos de los nuevos edificios. Todo con objeto de que se inspirase para su creación.

Y es que en los últimos años la sevillana no había dejado de cosechar premios, tanto a nivel nacional como internacional, aumentando su prestigio y el de su estudio.

«¿No han podido encargármelo antes?», se preguntó, aun conociendo bien la respuesta. Desde sus inicios en el diseño grafico —tras culminar la carrera de Bellas Artes con brillantez—, Blanca se hallaba inmersa en una suerte de montaña rusa, con etapas plenas de desafíos a las que sucedían otras grises. Estas últimas lograban sumirla, tanto a ella como al resto de sus compañeros, en la monotonía más absoluta. De ahí que se viesen en la obligación de aprovechar cuantas oportunidades se les presentasen.
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El mundo del diseño —su mundo— resultaba tan hermoso como impredecible; quizás por eso le gustaba tanto.

* * *

Yin ingresó en el garaje con un gran libro bajo el brazo y se dirigió con solemnidad a una de las sillas. Casi inmediatamente, todos sus amigos la rodearon y la asaetearon a preguntas:

—¿Qué has estado haciendo durante estos días? Estábamos preocupados por ti —comenzó a decir Genio. El pobre Zaqueo, que hasta ese momento había sido el centro de atención, pasó a un segundo plano.

La asiática levantó los ojos y miró al chico con dulzura. A excepción de sus padres, nadie se había mostrado tan sensible y cariñoso con ella.

—Esta es la respuesta —dijo señalando el grueso volumen.

—¿La Biblia? —preguntó Manu, sorprendido. Al pronunciar ese nombre, María sintió un escalofrío.

—¿Podrías explicarte mejor? —se sumó el pequeño Tino, a quien tanto misterio llegaba a impacientar.

—Veréis. El Lunes Santo, mientras veía la cofradía de Las Aguas, tuve una conversación con mi padre.

—¿En chino? —exclamó Manu en tono de broma.

Sus compañeros lo fulminaron con la mirada. Pese a ser un chico divertido, a veces se pasaba de la raya.

—Continúa, por favor —solicitó María.

Seguidamente, la niña les explicó la alegoría representada en el paso de la hermandad del Dos de Mayo. Aquella en la que el costado de Cristo manaba agua simbolizando una fuente de vida.

—Eso me hizo pensar en los muchos símbolos que la Iglesia utiliza para enseñarnos. Por ejemplo, el pelícano que alimenta a sus hijos con su propia sangre, quien nos recuerda a Jesucristo, o la serpiente enroscada mordiendo la manzana de Eva, para definir el pecado…

—Ya sé por dónde vas —expuso Genio, admirado ante la suspicacia de su amiga—. Has encontrado una explicación simbólica para los episodios de San Lorenzo, ¿verdad?

Yin sonrió, y sin más dilación abrió el libro por una página señalada.

—¡Guau, guau! —ladró Zaqueo, reclamando atención.

Pero en ese momento toda la pandilla puso sus sentidos en la Biblia.

De un modo ceremonioso, Yin posó su dedo índice sobre el párrafo correspondiente del Antiguo Testamento y leyó en voz alta:

«En esto conocerás que yo soy el SEÑOR: he aquí, yo golpearé con la vara que está en mi mano las aguas que están en el Nilo, y se convertirán en sangre».

—¡Sangre! —voceó Tino, inquieto junto a su hermano.

—Así es —aclaró Yin—. Pero aún hay más:

«Extiende tu mano con tu vara sobre los ríos, sobre los arroyos y sobre los estanques, y haz que suban ranas sobre la tierra de Egipto».

—¡El episodio de las ranas! —esta vez fue Manu el que intervino. Su rostro denotaba que el asunto era más grave de lo que pensaba.

—Las diez plagas de Egipto —precisó María sin titubeos.

—¿Cómo? —el pequeño Tino no lograba seguirlos.

—¿Has visto Los diez Mandamientos? ¿O El príncipe de Egipto? Esas pelis suelen echarlas por la tele en Navidad y Semana Santa.

—¡Sí! —afirmó el niño, entusiasmado—. Ahora lo entiendo todo. ¡¡¡Es la historia de Moisés!!!

—Eso es —concedió la niña—. Moisés pide al faraón que permita salir a los judíos de Egipto, pues llevaba años esclavizándolos. Ante la negativa de este, Dios envía diez plagas, diez castigos, contra la población egipcia. Primero convierte el agua en sangre; luego manda a las ranas ocupar los campos…

—Déjame adivinar lo que viene a continuación. Son los insectos, ¿verdad? —interrumpió Manu.

Yin lo miró sin decir palabra, e inmediatamente se puso a leer:

«Aarón extendió la vara que tenía en la mano y golpeó el polvo del suelo, el cual se convirtió en una inmensa nube de mosquitos que atacaban a personas y animales».

—¡Ahí están!

—Las plagas tercera y cuarta —precisó la china—. Mosquitos, moscas, piojos, avispas, y sus consiguientes picaduras.

—Anoche ya había gente en la plaza rascándose —recordó María.

—¿Y qué me decís de la quinta? —Yin volvió a pronunciarse—. Según la Biblia, una epidemia de peste arrasa con los animales…

—Afortunadamente, eso aún no ha pasado 
—dijo Manu, tratando de quitar hierro al asunto.

—Me temo que sí —puntualizó Genio—. Fijaos en esto.

De inmediato, los miembros de la pandilla pusieron su atención en la tablet de su amigo. Al parecer, y según las últimas noticias, operarios del Ayuntamiento de Sevilla estaban recogiendo varios cuerpos de gatos y perros. Todos ellos habían amanecido muertos y localizados en la zona de San Lorenzo.

—¡Oh, Dios mío! —se lamentó María, llevándose una mano a la boca.

Al mismo tiempo, Tino acudió junto a Zaqueo y lo rodeó con sus brazos.

—Dime que aún podemos impedir el resto de plagas —se aventuró Manu, apretando los dientes.

Yin lo miró consternada y, seguidamente, volvió a concentrarse en la Biblia en busca de respuestas.

EL PODER DE DIOS

La Biblia nos cuenta cómo Dios, desde el inicio de los tiempos, reveló al mundo su inmenso Poder. La propia Creación es un reflejo de ello. El rey David —famoso por vencer a Goliat—, nos narra: «Porque Él dijo, y fue hecho; Él mandó, y existió». Otra demostración de Poder la hallamos en el episodio de Noé y su mítica arca, en la destrucción del Templo por Sansón o en el propio Éxodo, cuando Dios envía diez plagas a Egipto para liberar a los israelitas. Todos esos episodios están recogidos en el Antiguo Testamento, y algunos de ellos figuran en las cartelas del paso de misterio de Jesús del Gran Poder, el más antiguo de cuantos procesionan en Sevilla. Pero ahí no queda la cosa. El Poder de Dios también aparece en los Evangelios, cuando el Ángel anuncia a María que es la elegida para encarnar a Cristo, y también en las vidas de los Santos, quienes obran milagros en Su Nombre. Ya lo dijo San Pablo: «que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el Poder de Dios».
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CAPÍTULO 6

El Marquesado de la Mina era un título nobiliario concedido por el rey Carlos II a Pedro José de Guzmán-Dávalos y Ponce de León, aristócrata sevillano que llegaría a presidir la Real Audiencia de Panamá a finales del siglo XVII. Más tarde, la ciudad que le vio nacer dedicaría una calle a su hijo en la collación de San Lorenzo.

La calle Marqués de la Mina estaba situada entre Teodosio y San Vicente, albergando una coqueta plaza denominada San Antonio de Padua. Un lugar que rebosaba vida la mañana del Miércoles Santo.

—Esperadme un momento —anunció Tino al resto de la pandilla—. Voy a comprar comida para Zaqueo. Acabo de recordar que mañana es festivo y las tiendas no volverán a abrir hasta el sábado.

Sin más preámbulos, el pequeño se internó en un supermercado próximo a la placita, dejando a su mascota al cuidado de Genio. Este se volvió a sus amigos con resignación y seguidamente les animó a continuar su paseo hasta la basílica del Gran Poder.

—Nos vemos en unos minutos —concluyó.

—Id vosotros. Yo os alcanzo enseguida —esta vez fue Yin la que intervino, sorprendiendo al chaval. Manu estuvo a punto de entrometerse, pero María fue más astuta y, tras propinarle un codazo en el estómago, le instó a continuar.

«Estos niños parecen bobos», se dijo entre dientes.

Una vez a solas, la asiática no quiso dejar pasar la oportunidad de agradecerle a Genio su preocupación por ella.

La temperatura comenzaba a ser más cálida a medida que trascurría la mañana, y, como en una hermosa ensoñación, el aroma a azahar lo envolvía todo. En unas pocas horas, aquellas calles estarían pobladas de cofrades ávidos de contemplar la procesión del Buen Fin.

Al principio le costó arrancar. Un rubor inesperado comenzó a ascender por sus mejillas hasta lograr encenderlas.

Justo cuando Tino accedía a la caja con un saco de Dog Chow, Yin se armó de valor y, tras inhalar una bocanada de aire, volcó toda su sensibilidad en unas cuantas frases; las suficientes para que Genio lograse emocionarse.

* * *

A los pies del Señor de Sevilla, María sintió que se detenía el tiempo. Aquel rostro imponente, reflejo del mayor de los sufrimientos, emanaba una paz tan magnética que consiguió alejar sus miedos.

Antes de postrarse ante la imagen, la chica reveló a Manu su enorme preocupación. Este se vio tentado de confesarle que también estaba asustado, pues los últimos acontecimientos no presagiaban nada bueno. Sin embargo decidió mostrarse firme. Jamás había visto a los chicos tan afligidos, y mucho menos a María. De ahí que le recomendase entrar en la iglesia y visitar al Gran Poder, que desde la madrugada anterior ya se hallaba en su paso.

Si la teoría de Yin era cierta —y todo apuntaba a que sí—, en las próximas horas tendrían lugar nuevos episodios de terror. En total cinco plagas, a cual más espantosa.

—Vamos, anímate —musitó entornando los ojos, tras rezar un padrenuestro en voz baja—. Ahora más que nunca, La Pandilla Morada te necesita.

La niña giró el cuello y, tras esbozar una leve sonrisa, decidió secundarlo.

—Está bien —exclamó con determinación—. Vamos a llegar hasta el fondo de este asunto.

—¿Y si nos separamos y echamos un vistazo? Tal vez encontremos algo…

María aceptó la propuesta y se encaminó hacia la capilla del Sagrario, donde se detuvo fugazmente ante la dolorosa anónima que presidía su altar. Antes de ingresar en la siguiente estancia, situada a la salida del deambulatorio, le pareció oír unas voces, por lo que decidió esperar.

Al no hallarse el Señor en su camarín, la capilla de los Beatos se hallaba menos frecuentada que de costumbre. Nada más acceder, la niña se topó con la efigie de fray Diego José de Cádiz, encargada al imaginero Antonio Castillo Lastrucci en 1967, y finalizada por José Pérez Delgado tras la muerte de este. La imagen, de un enorme realismo, era uno de los grandes reclamos de la basílica —especialmente en los últimos tiempos—, de ahí que no le faltasen flores.

María puso atención en el crucifijo que sostenía en sus manos, de un gran parecido con el Cristo de los Estudiantes, esforzándose por comprender el misterio que les rodeaba. Justo cuando la niña iniciaba el retorno, un grito desgarrador la sacó de sus pensamientos.

A este le siguió otro, y luego un tercero.

María corrió hasta situarse junto al palio del Mayor Dolor y Traspaso, y desde allí pudo observar un espectáculo dantesco.

Tres personas —dos hombres y una mujer—, se hallaban arrodilladas en medio de la nave, mostrando sus brazos desnudos entre fuertes espasmos de dolor. Sus rostros, desencajados y pálidos, se dirigían a los Titulares, de quienes solicitaban ayuda. La escena, ciertamente desconcertante, logró poner en jaque al personal de la basílica así como a sus múltiples visitantes, que observaban atónitos.

—¿Has visto a ese pobre hombre? —comenzó a decir una señora de edad avanzada que se encontraba próxima a María—. ¡Tiene las manos llenas de heridas…!

—¡Qué horror! —masculló otra, aterrada.

—¡Virgen Santa! Que alguien avise a un médico…

Sin tiempo para reaccionar, María sintió cómo alguien tiraba de su brazo izquierdo. Era Manu, quien mostrando una gran confianza en sí mismo, la condujo hasta uno de los confesionarios, situados en la entrada del templo. Raudo, el niño se introdujo en el habitáculo y salió al instante con un ejemplar de la Biblia, al que había marcado una página. Entonces posó sus ojos en el libro y leyó en voz alta:

«Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Tomad puñados de ceniza de un horno, y la esparcirá Moisés hacia el cielo delante de Faraón; y vendrá a ser polvo sobre toda la tierra de Egipto, y producirá sarpullido con úlceras en los hombres y en las bestias, por todo el país de Egipto».

* * *

Tino dejó caer el gran saco de comida para perros e, instintivamente, buscó a su hermano. Este se hallaba a pocos metros del supermercado, aún impactado por el accidente, mientras le sostenía la mano a Yin. La niña china se había librado por los pelos, pues antes de impactar contra la fachada, el conductor del vehículo —un camión frigorífico de grandes dimensiones— había dado un volantazo e ingresado en la acera.

No obstante, lo que más les había impactado no era el porrazo en sí, sino el hecho de que se abriesen las puertas traseras como consecuencia de este.

De inmediato, un incontable número de productos congelados comenzaron a deslizarse desde el interior del camión, inundando la calzada y sus aledaños.

Los viandantes se llevaban las manos a la cabeza, sin llegar a comprender.
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Tino corrió a sostener a Zaqueo, que no paraba de ladrar. El pobre perro presentaba un estado de agitación tan grande que su dueño se temió lo peor.

Mientras, la mente de Yin comenzó a dar vueltas, esbozando infinidad de conjeturas.

«No puede ser… ¡Es imposible!» —repetía entre temblores.

Genio, más práctico que ninguno, extrajo su tablet de la mochila y comenzó a hacer fotos.

La policía no tardó en acudir a la llamada de los vecinos, quienes previamente habían apagado el pequeño fuego originado en el motor y auxiliado al conductor. Por suerte, el hombre había salvado la vida, aunque presentaba múltiples traumatismos en la cabeza y el torso. Una ambulancia lo condujo al hospital, mientras los agentes tomaban declaración a los testigos.

Antes de abandonar el escenario del accidente, Yin se dirigió a sus amigos y les comunicó la fatal noticia:

—Si alguien tenía dudas sobre la séptima plaga, ahí tenéis la respuesta —dijo señalando los trozos de hielo que se esparcían sobre el pavimento.

—¿Qué quieres decir? —preguntó el pequeño, incapaz de relacionar aquel suceso con la historia de Moisés.

—Escuchad esto —advirtió Genio, posando a continuación sus ojos sobre la pantalla electrónica:

«He aquí, mañana como a esta hora, enviaré granizo muy pesado, tal como no ha habido en Egipto desde el día en que fue fundado hasta ahora».

—¿Lo entiendes ahora? —intervino Yin, con el rostro transfigurado por el miedo.

Genio se llevó una mano hacia la nariz con objeto de ajustarse las gafas. Aquella coincidencia era demasiado precisa para ser descartada.

—¡Es la casa de la mujer emparedada! —le oyeron decir de pronto a un anciano. Este señalaba con su bastón el inmueble junto a cuya puerta se había estrellado el vehículo.

—¿Cómo? —se apresuró a preguntarle el pequeño.

Entonces el señor les contó que en el número 4 de la calle Marqués de la Mina tuvo lugar un suceso terrible en el siglo XIX. Al parecer, un albañil se vio obligado a levantar un tabique bajo amenaza de muerte. Lo que parecía un sencillo trabajo pronto se reveló como una monstruosidad, pues el dueño pretendía emparedar a su propia esposa, movido por los celos.

—Uff, vaya historia —resopló Genio.

—¿De veras creéis que esa leyenda tiene algo que ver con el accidente? —preguntó Yin, en cuanto el señor se hubo marchado.

—A estas alturas no sé qué creer —sentenció su amigo.

Dicho esto, los tres niños se encaminaron junto a Zaqueo a la plaza de San Lorenzo.

Nada más llegar, Manu y María salieron a su encuentro, siendo informados de inmediato del terrible accidente.

Por su parte, María les narró el episodio de las úlceras, que aún coleaba en las inmediaciones del templo, pese a que sus protagonistas habían desaparecido como por arte de magia.

—La sexta y la séptima plaga —concretó Manu, a quien el Antiguo Testamento le parecía un ladrillo insoportable desde la catequesis.

—Ya no hay duda, amigos —intervino Genio—. Por una razón que se nos escapa, estamos asistiendo al mayor drama de la historia de Egipto en su versión cofradiera.

—No me lo recuerdes —protestó Yin, que aún no se había repuesto del incidente con el camión.

—¿Alguien puede decirme qué es lo próximo que va a ocurrir? Estoy empezando a asustarme, y mi pobre perrito también —Tino los miró cabizbajo, con una expresión de inquietud poco habitual en él.

Yin se erigió en la portavoz del grupo y, pese al ofrecimiento de Genio, declinó leer el correspondiente capítulo del libro del Éxodo.

—La octava plaga de Egipto fueron las langostas.

—¡¿Qué?! —rumió el pequeño, sorprendido—. ¿Después del hielo toca comer marisco?

—Te equivocas, Tino —le corrigió su hermano. Y seguidamente le aclaró que al decir langosta Yin se refería a los acrídidos, una familia de insectos ortópteros capaces de devorar cosechas y arrastrar al hambre a miles de personas.

—O lo que es lo mismo: saltamontes —concluyó la asiática, con cierta preocupación.

—Pues yo no veo ninguno por aquí —exclamó Tino, convencido.

—¿Estás seguro? —añadió María, señalando hacia los veladores del bar El Sardinero.

—Guau, guau —ladró Zaqueo, zafándose de su amo y corriendo hacia el establecimiento como alma que lleva el diablo.

Segundos después, los chicos se quedaron mudos al ver cómo una lluvia de bichos se precipitaba sobre mesas y sillas, causando el pánico entre los turistas y revolucionando la plaza de San Lorenzo…


CAPÍTULO 7

Faltaban menos de seis horas para que la hermandad del Buen Fin pusiese su Cruz de Guía en la calle Conde de Barajas, y las protestas de los clientes de El Sardinero eran de tal calibre que los propietarios, asustados, decidieron avisar a la policía. Sin duda una noticia terrible para los hosteleros así como para el resto de comerciantes del barrio.

—It’s awful! —bramaba un turista pelirrojo de gran tamaño, ataviado con pantalón corto, camiseta y gorra. Sin duda uno de los muchos británicos que pernoctaban en la ciudad aquellos días.

—Oh, my God! There is an insect in my drink…! —protestaba otro, tratando de expulsar a uno de los saltamontes de su vaso de sangría.

Los camareros, abrumados, trataban de despejar en vano los veladores, haciendo uso de cuantos objetos hallaban a mano: desde escobas y fregonas a trapos de cocina. Y es que el número de langostas que poblaba el establecimiento se contaba por centenares.

Guiado por su olfato, Zaqueo se adentró en el portal más cercano al bar y comenzó a ascender por sus escaleras con enorme ímpetu. Cuando los chicos se percataron de su ausencia, ya era demasiado tarde.
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—¿Y Zaqueo? —preguntó Tino, con la cara descompuesta—. ¿Alguien ha visto a mi perro?

—Me ha parecido verlo entrar en esa casa — dijo un chaval que, casualmente, pasaba por allí.

Sin pensárselo dos veces, el más joven de la pandilla corrió tras el animal, llamando la atención de Yin.

Por su parte, Manu, Genio y María oteaban los balcones y azoteas situados sobre el bar, tratando de descubrir al responsable.

—¡Esto es obra de gamberros! —repetía una y otra vez uno de los dueños, maldiciendo en voz alta. Entre la plaga de ranas del Lunes Santo y la de mosquitos del día siguiente ya habían acusado importantes pérdidas; si bien aquel último episodio podía arruinarle las ventas de cara al tramo final de la Semana Santa.

—Menudo papelón tiene esta pobre gente — reflexionó Genio, al ver las caras angustiadas de los empleados, quienes trataban de retener a duras penas a sus clientes. Estos, asqueados por las circunstancias, se marchaban sin pagar siquiera las consumiciones—. Por cierto, ¿dónde está mi hermano?

—Hace un momento estaba con Yin —advirtió Manu, tras propinarle un puntapié a una langosta.

—¡Yin! —exclamó al distinguirla, abriéndose paso entre una turba de guiris que abandonaban el local.

Con apenas tres frases, la asiática le relató lo sucedido.

—Ese chucho es más valioso de lo que pensaba —reflexionó el niño rubio.

En efecto, de salirle bien la jugada, podrían obtener una pista sobre los fenómenos que estaban sacudiendo al barrio.

Genio se echó la mano al bolsillo y extrajo un pequeño catalejo, completamente retráctil, que permitía distinguir una pulga a varios kilómetros de distancia. Un juguete de lujo que su padre estaba desarrollando en secreto para el servicio de inteligencia y que respondía al nombre de Lynx View (Vista de Lince), en homenaje a la prodigiosa vista de los felinos.

Tras una pasada rápida, pudo divisar las orejas de su hermano en lo alto de la azotea. Sea como fuere, estaba orgulloso de él y de su rebeldía.

Un rato más tarde, la pandilla se reunía al completo en la calle Santa Clara para analizar la situación.

Merced a su destreza, Zaqueo había hostigado por varios minutos a un tipo vestido de negro que huía por la azotea, pero finalmente no había logrado atraparlo. En cambio había obtenido una prueba que resultaría fundamental para la resolución del caso.

—¿Es o no es un campeón? —pregonó Tino, tras mostrarles la mochila que el animal traía en la boca como un trofeo de caza.

Manu la sostuvo con mucho cuidado y seguidamente la posó en el suelo, advirtiendo a sus compañeros del peligro al que se enfrentaban.

—¿Piensas que es una bomba? —Preguntó Yin, descreída—. Que yo sepa, ninguna de las plagas de Egipto menciona una explosión.

—Por supuesto que no. Pero, aun así, no estaría de más tomar precauciones —intercedió María, dándole la razón a su amigo.

Genio, una vez más, decidió hacer uso de la moderna tecnología.

—¡No me digas que tu padre también ha trabajado para los TEDAX! —exclamó Yin, refiriéndose a los especialistas encargados de desactivar explosivos—. Ya sólo le faltan la CIA y Scotland Yard para completar la colección —bromeó—. Ah, ¡y la Patrulla Canina…! Jajajaja.

Todos rieron la ocurrencia. A fin de cuentas, llevaban días sin disfrutar y la tensión comenzaba a pasarles factura.

Con un par de clicks, Genio puso en marcha una aplicación de su tablet que, en base a ultrasonidos, les permitió descartar la presencia de proyectiles en el paquete.

—No hay peligro, amigos.

Al escuchar esto, Tino se abalanzó sobre la mochila, tiró de la cremallera y logró despejar sus dudas. Esta contenía un bote de veneno para ratas, un papel doblado y un extraño artefacto provisto de un botón.

—¡Déjame ver eso! —le pidió su hermano.

Un rápido vistazo al dispositivo le permitió corroborar lo que ya se temía.

—Es un detonador.

—¿Un detona qué? —preguntó Yin, alarmada.

—Un aparato para realizar explosiones a distancia —expuso Genio muy serio.

—¿No decías que no había peligro? —preguntó María, dando un paso hacia atrás.

—Y no lo hay —precisó él—. Este cacharro, por desgracia, ya ha sido utilizado.

—¿Cómo? —Manu puso cara de extrañeza y seguidamente le arrebató el utensilio de las manos. Por más que lo examinó fue incapaz de dar con la clave.

—Es muy sencillo. ¿Recordáis el accidente del camión frigorífico?

Todos asintieron. Yin incluso contuvo la respiración al recordar lo cerca que estuvo de ser atropellada.

—Pues ya no tengo ninguna duda de que fue provocado.

* * *

La hermandad del Carmen hizo su aparición en la Plaza de San Francisco a la hora fijada, pasadas las cinco de la tarde, cuando más de la mitad de los palcos aún continuaban desiertos.

Alonso se ajustó el auricular en la oreja izquierda, empuñó el micrófono y, tras pedir paso a sus compañeros de la radio, abrió su punto de conexión desde el espacio reservado a la prensa en el Ayuntamiento.

Sus primeras palabras estuvieron dedicadas al edificio, cuya puesta en marcha comenzó en 1527 a raíz de la boda imperial de Carlos V con Isabel de Portugal. Un acontecimiento de primera magnitud que tuvo como escenario la ciudad de Sevilla y que, curiosamente, se celebró un Viernes de Dolores.

A continuación, Alonso mencionó el origen de los palcos, surgidos en 1874 por iniciativa del alcalde don José María de Ibarra, y que en un primer momento acogían a ciudadanos tanto de pie como sentados. Diecinueve años antes, el consistorio ya había instalado las primeras sillas en la Carrera Oficial, concretamente en la calle Sierpes y destinadas a los mendigos del Asilo.

La familia de Manu accedió a sus asientos, situados junto al Arquillo del Ayuntamiento, coincidiendo con la llegada del primer paso. Este representaba el misterio de las Negaciones de San Pedro, y era portado por nada más y nada menos que cincuenta costaleros.

Una de sus piezas más admiradas era la del gallo, si bien Manu no pudo divisarla a tiempo. Su situación en el costero izquierdo, semiescondida entre las imagénes de Jesús y uno de los sayones, dificultaba su visión. Como compensación, tuvo la suerte de recibir una curiosa estampa de manos de un nazareno de la Virgen.

Al ser el cortejo escaso —por debajo del medio millar— levantó la vista de improviso y vio aparecer el paso de palio.

Esta vez no quiso perder detalle, y en cuanto los ciriales asomaron por la esquina del bar Laredo, concentró su mirada en el conjunto.

La hermosa Virgen del Carmen, obra de Francisco Berlanga, portaba en su mano un rosario de plata así como otros dos objetos, de forma cuadrangular, que el niño fue incapaz de identificar.

—Son escapularios de tela —comenzó a explicarle su madre—, y tienen la misma función que las medallas. Si te fijas, sus colores son iguales a los de las túnicas: blanco y marrón.

Manu asintió en silencio, y enseguida se le vinieron a la mente otros escapularios de pequeño tamaño que había visto en algún sitio.

* * *

En la calle Orfila los hermanos de Los Panaderos preparaban la salida de su cofradía, prevista para las nueve de la noche. María, que pertenecía a la corporación por tradición familiar, era un manojo de nervios a las puertas de su casa.

—¿Llevas las papeletas de sitio? —preguntó a su madre, con los ojos brillantes.

—Ya te he dicho que sí —respondió esta, colocándole bien la capa morada—. Relájate, que aún faltan más de dos horas y media…

Como novedad, ese año haría la estación de penitencia acompañada de su primo Jan, que había viajado desde Polonia el Domingo de Ramos. Ambos estaban apuntados desde bebés, pero nunca habían coincidido en las filas nazarenas.

Antes de que el taxi los recogiese para trasladarlos a San Andrés, los tres divisaron la silueta de Alonso.

—¿Qué haces aquí? —preguntó su hija, visiblemente emocionada—. Pensé que hoy te tocaba trabajar en los palcos…

—A última hora he pedido retransmitir la salida de tu hermandad. ¡Y me lo han concedido!

Blanca y María sonrieron al conocer la noticia. De ese modo podrían estar juntos para disfrutar de uno de los momentos más especiales del año.

—Por cierto, ¿se sabe algo más del caso de San Lorenzo? —preguntó la diseñadora en voz baja.

Alonso frunció el ceño y, aprovechando que los niños se intercambiaban caramelos, le reveló la última exclusiva.

—Por lo visto los saltamontes procedían de una granja de Coín, en Málaga. Hace una semana recibieron un pedido de mil quinientos…

—¿Y no se sabe quién lo hizo?

—Eso es lo extraño —prosiguió Alonso—. El encargo provenía de una empresa de Holanda, uno de sus principales clientes. Pero a diferencia de otras veces, el envío no debía realizarse desde la Costa del Sol, sino desde Sevilla…

—Sospechoso —masculló Blanca, apoyando su capirote en el hombro.

—Digamos que la policía opina lo mismo, de ahí que lleven horas siguiendo la pista. Todo apunta a una suplantación de identidad con fines oscuros —rumió.

—Y, ¿desde cuándo se crían insectos en Coín?

—Eso mismo pensé yo, de ahí que consultase a San Google. Por lo visto fueron dos franceses quienes montaron la granja en 2015. Cada año producen unas doce toneladas de insectos. Y lo que es más curioso: todos van destinados al consumo humano…

* * *

Superadas las seis y media de la tarde, y coincidiendo con la llegada de la Virgen de Consolación, de la hermandad de La Sed, la plaza de San Francisco lucía prácticamente completa.

Manu no quiso dejar pasar la oportunidad de pedir cera, por lo que rebuscó en el bolso de su madre hasta dar con su bola. Mientras lo hacía, vio por casualidad cómo un individuo con acento extranjero y sonrisa siniestra charlaba con alguien del Ayuntamiento en el palco de al lado. Este último, a su vez, recibía un sobre del recién llegado y lo deslizaba discretamente en el bolsillo de su chaqueta.

En aquel preciso momento todas las miradas se concentraban en el palio, cuya candelería iluminaba el rostro de la dolorosa de un modo casi teatral, por lo que la acción pasó prácticamente desapercibida. No así para Manu, que sintió un extraño pálpito al contemplar la escena.

«Tengo que hacerme con ese sobre», se dijo convencido.

LEYENDA DE LA MUJER EMPAREDADA

Cuentan que en 1868 vivía en Sevilla un albañil conocido por aceptar todo tipo de trabajos, independientemente de la hora y el sitio. Su nombre era Esteban Pérez y tenía su domicilio en la calle Marqués de la Mina. Una noche un señor se presentó para hacerle un encargo; el pago sería cuantioso e inmediato, pero con una condición: debía acompañarlo en su carruaje con los ojos vendados. Esteban aceptó y, tras una hora de trasiego, llegaron al sitio, que resultó ser un sótano. Allí le ordenaron levantar un tabique para sellar un hueco. Para su sorpresa, en su interior descubrió a una mujer amordazada y atada a una silla. Temblando y bajo amenaza de muerte, Esteban cumplió su parte, pero esa misma noche decidió denunciar los hechos. Gracias al sonido de las campanas (que recordaba haber oído en el trayecto), dedujo que no había salido de San Lorenzo, pues a esa hora sólo daban los cuartos en la parroquia. Merced a este detalle, la mujer pudo ser rescatada y su marido capturado.
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CAPÍTULO 8

Wan Xin se internó en la escuela de artes marciales y saludó a los dos últimos alumnos que aún quedaban por salir. Estos se despidieron hasta la semana siguiente, deseándole un buen puente festivo. Por sus palabras, la asiática dedujo que aquellos chicos no eran precisamente cofrades.
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Seguidamente, y tras cerrar con llave por dentro, estiró su bonito vestido qipao y cruzó el vestíbulo, dibujando la mejor de sus sonrisas, al encuentro con su marido.

Como imaginaba, este se encontraba en el despacho, sentado tras el escritorio y hablando por teléfono.

—Fēicháng gǎnxiè —agradeció Chan con tono apesadumbrado, justo antes de colgar. Nada más hacerlo, su mujer supo que las cosas no iban bien.

Al parecer la abuela de Yin había presenciado una escena terrible en China, cuando dos miembros de la policía se llevaron a un hombre que repartía mantas entre los necesitados. Identificado como el secretario del obispo coadjutor de Wenzhou —la ciudad de la que procedía la familia—, las fuerzas del orden alegaban que aquella actividad no estaba permitida. Y lo peor de todo es que no era la primera vez.

Con casi 120 mil fieles, la comunidad católica de Wenzhou estaba dividida entre oficiales y no oficiales. Mientras las iglesias de los primeros se hallaban reconocidas por las autoridades de la capital, Beijing, las restantes constituían un blanco continuado de amenazas, pese a haber sido aprobadas por el Vaticano.

Chan no sólo estaba triste por la detención del sacerdote —antiguo compañero de estudios y amigo—, sino por el impacto que aquella escena había supuesto para su madre. La pobre mujer, cercana a los ochenta años, tuvo que ser hospitalizada con un cuadro de ansiedad, aunque por fortuna ya se encontraba fuera de peligro.

Desilusionada, Wan Xin abrazó a su esposo y le susurró unas bellas palabras de aliento, tratando de consolarlo. Este le agradeció el gesto y le propuso salir a la calle, con objeto de dar un paseo y respirar aire puro.

Mientras lo hacían, el maestro de kungfú echó un vistazo a su alrededor y reflexionó sobre la importancia de la libertad religiosa en los países de Occidente.

Al fondo, los ecos de los tambores auguraban días de gozo en torno a la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor. Por el contrario, en el gigante asiático —y otros rincones del mundo— infinidad de católicos arriesgaban su vida rezando a diario o asistiendo a misa en un templo, y otros tantos eran insultados o perseguidos por el mero hecho de colgarse una cruz al cuello.

Cuán injusta podía resultar la vida para los seguidores de Jesús…

* * *

Por la calle Rioja, la fila de nazarenos azules del Baratillo seguía avanzando en busca de la Campana. La tarde ya se hallaba en su ecuador y el público abarrotaba el entorno de la Carrera Oficial, engalanada para la ocasión.

Tere buscó la mano de Eugenio, mientras este trataba de vislumbrar la distancia que les separaba del primero de los pasos.

Un año más, la hermandad del Arenal se había echado a la calle con más de mil quinientos nazarenos, lo que suponía una larga espera para los espectadores que ansiaban contemplar a sus Titulares.

Tino, que en esta ocasión había prescindido de Zaqueo —un vecino de la familia había aceptado cuidarlo—, se afanaba en descubrir todos y cada uno de los detalles relacionados con la procesión. Por ejemplo el escudo que portaban los nazarenos en su antifaz, compuesto por una cruz desnuda con dos escaleras —en alusión al misterio de la Piedad— y un corazón atravesado por un puñal, claramente en homenaje al dolor de María. Ambos símbolos iban enmarcados por una sierra de carpintero, que recordaba a San José, y rematados por una curiosa leyenda: CHARITAS.

—¿Qué es eso de Charitas? —preguntó el pequeño a su padre.

Tino estaba en esa fase infantil en la que se afanaba por conocerlo todo.

—Charitas en latín significa «Caridad». Uno de los principales objetivos de la hermandad desde su fundación era la de ayudar a los necesitados, de ahí el título.

Posteriormente, Tere le narró su fuerte vinculación con el mundo de los toreros, lo que explicaba la presencia del Guión de la Real Maestranza en las filas baratilleras. Una preciosa obra realizada por el taller de Caro, que causó la admiración entre el público.

Tampoco les pasó desapercibido el color de los cirios, de un azul intenso en los tramos de Cristo, y perfectamente alineados sobre los cíngulos rojos; si bien a esa hora aún no iban encendidos. Tino, no obstante, se hizo son sendas estampitas de la Piedad y la Caridad, dos imágenes bellísimas.

Minutos después, la familia asistió extasiada a la maniobra de giro del primer paso. Este, de unas formas barrocas rotundas, se deslizaba entre la muchedumbre como un galeón, alentado por el clamor popular y con los sones de Nuestra Señora del Sol como melodía de fondo.

Gran trabajo el de sus treinta y cinco costaleros en la revirá hacia Velázquez, sobradamente recompensada por el público.

Sin solución de continuidad, los nazarenos del palio desfilaron tras el misterio marcando el ritmo de la tarde.

Genio se mantenía impertérrito, estableciendo todo tipo de conjeturas a partir de las últimas pistas halladas en la mochila. Si bien el detonador se relacionaba directamente con la séptima plaga —la del granizo—, y el veneno para ratas con la quinta —la muerte de los animales—, aún desconocía la función del tercer objeto. Este consistía en un plano de grandes proporciones doblado en varias partes y que, a simple vista, se correspondía con un edificio.

¿Acaso tendría que ver con la novena plaga?

Mientras trataba de encontrar una explicación, notó vibrar el smartphone de su padre. Este, por respeto a la cofradía, había decidido silenciarlo.

—Papá, creo que te están llamando.

—¿Eh? —se sorprendió el ingeniero, y rápidamente extrajo el aparato del bolsillo derecho de su pantalón.

Al descubrir de quién se trataba, Eugenio se puso rojo como un tomate.

Sin perder un segundo, deslizó el dedo por la pantalla y colgó. A continuación buscó el botón de apagado y lo desconectó definitivamente.

Tere observó la escena con preocupación, pero decidió no preguntar.

No obstante, al darle de nuevo la mano, notó cómo esta sudaba fruto del nerviosismo…

* * *

Manuela se arrellanó en el asiento del copiloto, mientras Andrés conducía rumbo a casa. La última de las cofradías del día ya hacía tiempo que había abandonado los palcos de la plaza de San Francisco, de ahí que la familia iniciase el retorno.

Detrás, Manu permanecía en silencio, impactado por su descubrimiento.

Guiado por la intuición, el chico había deslizado su bola de cera hacia el palco contiguo —el mismo donde había escuchado la conversación—, para posteriormente reptar con la excusa de recuperarla. Durante ese proceso, y aprovechando que el tipo del Ayuntamiento charlaba con el extranjero mientras se ajustaba la corbata, introdujo su mano en la americana y se hizo con el sobre.

—¿Te arrepientes de no haber salido de nazarena este año? —preguntó Andrés a su mujer, con objeto de romper el hielo. Manuela se hallaba muy seria, con la cabeza apoyada en el asiento y las manos entrelazadas sobre su regazo.

—La verdad es que sí —respondió tras varios segundos de mutismo—. Pensé que podría vivirlo de otra forma. Viendo los pasos en la calle, disfrutando de la tarde con vosotros… pero…

—Entiendo.

—Cuando Blanca y los niños nos saludaron me dio mucha alegría. Pero después, al ver a mi Virgen de Regla, sentí un nudo en el estómago. Llevo años acompañándola de nazarena y, de alguna forma…, es como si la hubiese traicionado…

Al decir esto, dos lágrimas comenzaron a deslizarse por sus mejillas, yendo a aterrizar a sus manos.

—No digas eso, mami —trató de consolarla su hijo—. El año que viene prometo salir contigo.

—¿De verdad? —Manuela se sorprendió al escucharlo. Por más que le había insistido, Manu jamás había mostrado interés en vestir la túnica de los Panaderos. Tal vez se debía al hecho de que la cofradía fuese la última en salir, al menos desde 1992. Una contrariedad que perjudicaba muchísimo a las familias con niños, pues su recorrido se realizaba íntegramente de noche.

Aunque no pensaba reconocerlo, Manu tenía una doble motivación para hacer la estación de penitencia.

En primer lugar cumplir el sueño de su madre. Pero además de esto, el poder coincidir con María, algo que le hacía una especial ilusión, pese a que solo pudiesen saludarse en la capilla. Y es que, a diferencia de Manuela, que por tradición familiar solía acompañar a la Virgen, Blanca y su hija vestían la túnica del Cristo.

Con ánimo de distraerse, Andrés encendió la radio del coche en busca de alguna emisora que retransmitiese las procesiones.

En un primer momento, la familia escuchó cómo el misterio de La Lanzada abandonaba la estrechez de la calle Cervantes en busca de la plaza de San Martín. Sin duda uno de los momentos más mágicos del Miércoles Santo.

—Me encanta ese paso —refirió Manuela, cerrando los ojos e imaginándose la escena.

Las farolas apagadas, los balcones y aceras atestados de público, el humo del incienso envolviéndolo todo… y la música de las Tres Caídas.

—¿Qué marcha es la que suena? —preguntó el padre, emocionado ante la maestría de los músicos de Triana.

—La Pasión —respondió Manu, muy seguro.

—Es una maravilla —sentenció, subiendo el volumen con objeto de apreciar mejor el sonido de las cornetas. Tanto él como Manuela sintieron que se les erizaba el vello tras escuchar los aplausos de la gente a la finalización de la pieza.

Minutos después, y cuando el misterio ya había traspasado el umbral de San Martín, la emisora conectó con el barrio de San Bernardo, donde el palio de la Virgen del Refugio se iba aproximando lentamente a su parroquia.

No llevaban ni dos minutos de retransmisión, cuando un reportero pidió paso de manera urgente:

«El palio de la Virgen de la Palma se halla en estos momentos detenido en la calle Eslava, y gran parte del cortejo del Buen Fin ha desaparecido. Veo costaleros abriéndose paso entre el público, acólitos buscando cobijo y nazarenos que corren despavoridos. Muchas personas están gritando… y a lo lejos ya se escuchan las sirenas de la policía…».

Al oír esto, Manu sintió que se le helaba la sangre en las venas.

—¿¿¿Qué está pasando, por Dios??? —exclamó Manuela, espantada. Andrés incluso tuvo que detener el coche para tranquilizarla.

Poco después, y cuando el matrimonio hubo consultado las redes sociales, supieron que el cortejo de San Antonio de Padua había visto interrumpido su itinerario de regreso por culpa de una humareda. Algunos testigos afirmaban que el foco se había localizado en un contenedor de basura, y otros mencionaban la red de alcantarillado. Lo único cierto es que lo que parecía una jornada perfecta en el barrio de San Lorenzo se había truncado definitivamente.

Y ya iban dos consecutivas.

Manu, que no emitió sonido alguno durante el resto del trayecto, corrió a su habitación en cuanto pudo. Seguidamente encendió el ordenador y accedió a Wikipedia en busca de información.

Tras hacer varios clicks se detuvo en una web dedicada a la Biblia. Esta incluía el relato del libro del Éxodo, en que se mencionaba la novena plaga de Egipto, y decía así:

«Levanta los brazos al cielo, para que todo Egipto se cubra de tinieblas, ¡tinieblas tan densas que se puedan palpar!».


CAPÍTULO 9

Una pareja de vencejos sorteó la hilera de naranjos que se disponían en la plaza del Salvador y, con ánimo de calentarse, terminó posándose sobre el campanario. Desde allí la panorámica del centro era impresionante. Varios centenares de personas se congregaban a las puertas de los templos deseosos de cumplir con el rito de visitar los sagrarios. El sol ejercía su función como guardián de las tradiciones, y al mismo tiempo irradiaba de un modo particular. La brisa, aliada de la primavera, soplaba con mesura, moldeando imágenes caprichosas en las copas de los árboles.

Si alguien albergaba dudas sobre la fecha, la naturaleza ya se había encargado de disiparlas: un año más Sevilla se preparaba para vivir su Jueves Santo.

—¿Llevo igualados los dos picos? —preguntó Tere a su marido, quien parecía estar ausente al fondo del dormitorio. El hombre terminó de abrocharse los zapatos, se irguió de la cama con parsimonia y se situó a la espalda de su esposa.

—¿A qué picos te refieres? —masculló, un tanto desorientado.

—Más abajo, en el extremo de la mantilla. ¿Lo ves?

—Sí.

—Pues dime si están a la misma altura.

Eugenio se inclinó levemente para evaluar la prenda; una pieza de Chantilly que Tere había heredado de su abuela.

—Yo los veo perfectos.

—¿Estás seguro? —rumió ella, desconfiada.

—Segurísimo. No obstante, puedo ir a por una regla…

Tere rio la ocurrencia y, de inmediato, se giró para escrutar su rostro. Hacía semanas que no se daban un beso, por lo que procedió a quitarle las gafas y cerrar los ojos, antes de contactar con sus labios…

—¡Mamaaaaaaá! —gritó Tino desde su cuarto, interrumpiendo la escena.

Tere aspiró profundamente y, tras prodigar una caricia a su marido, accionó el picaporte y abandonó la habitación para encontrarse con su niño.

A cierta distancia de allí, Manuela se afanaba en colocarse la peina, con la inestimable ayuda de su vecina. A diferencia de Eugenio, Andrés no era capaz de distinguir un pico de una arruga, por lo que ni se molestó en pedirle consejo. Muy al contrario, decidió dejarlo dormir y ocuparse de las tareas domésticas antes de enfilar la jornada como merecía.

Ese año, como novedad, luciría la mantilla junto a varias amigas; entre ellas Tere.

—Apura ese Cola Cao y corre a vestirte —ordenó a su hijo, quien se hallaba en el sofá viendo la televisión.

—Ya voy…

Manu seguía dándole vueltas a la cabeza desde el incidente del Buen Fin. La plaga de las tinieblas había sido recreada del modo más cruel posible, rompiendo la cofradía franciscana en su momento más dulce. Pese a no haber estado presente, trataba de imaginarse la escena con toda suerte de detalles. A cuál más escabroso.

Su plan consistía en reunir a la pandilla en el garaje en cuanto sus padres se marchasen.

Blanca, por su parte, se hallaba frente al ordenador, tratando de rematar el dichoso logo para la cadena de hoteles. Pese a haberse acostado a las cuatro y media de la madrugada —tras la estación de penitencia—, su sentido del deber la apremiaba a levantarse y rematar la faena.

Alonso, menos madrugador, respondió con un gruñido a la señal del despertador. Seguidamente se calzó las zapatillas y se dirigió a la habitación de su hija, para comprobar que aún seguía dormida. Ni siquiera el incidente de la calle Eslava había logrado empañar un Miércoles Santo para el recuerdo; al disfrute habitual con la hermandad de Los Panaderos había que sumar el hecho de haber podido compartirlo con su primo polaco.

—¿Cuánto llevas aquí? —preguntó el periodista a su mujer, tras descubrirla en el despacho.

—Una hora y media —respondió ella.

—Ufff… ¿Quieres que te prepare un café?

—Si eres tan amable…

—Por cierto, ¿en qué estás trabajando ahora? —se interesó Alonso, ubicándose frente a la pantalla del ordenador.

Blanca le resumió el encargo, haciendo hincapié en el prestigio internacional que este podía reportarle, si bien se hallaba un poco agobiada ante la premura del mismo.

—¿Y dónde dices que van a abrirse estos hoteles?

—En las ocho provincias andaluzas —respondió ella, emitiendo un pequeño bostezo—. Mira este listado —remató, cediéndole a continuación un completo dossier impreso.

Alonso tomó el documento y se sentó a su lado, dispuesto a hojearlo. Un rápido vistazo le bastó para comprobar la importancia del trabajo.

La cadena de hoteles, propiedad de un magnate de los Estados Unidos, poseía establecimientos en las principales capitales del mundo, desde Londres a Hong Kong. Sin embargo, y por deseo expreso de su dueño, la compañía había decidido expandirse a otros rincones menos lujosos pero igualmente atractivos. Y Andalucía se encontraba entre ellos.

Entre los sitios escogidos destacaban un edificio junto al mirador de San Nicolás, en Granada —donde las vistas a la Alhambra trascendían lo puramente físico—, otro en la cordobesa plaza del Cristo de los Faroles y un bello palacete en el casco histórico de Jaén.

Pero lo que más sorprendió a Alonso fue descubrir que el lugar elegido en Sevilla era ni más ni menos que la plaza de San Lorenzo.

* * *

—No quiero asustar a nadie, pero nos estamos enfrentando a algo muy gordo…

Genio se alzó en medio del garaje y, con la ayuda de Yin, desplegó el inmenso plano sobre una vieja mesa de ping-pong.

—¿Qué demonios es esto? —exclamó Manu, situándose frente a él. Tino se sumó a su inquietud.

—¿No lo veis? Es el plano de un edificio…

—Eso ya lo veo —le interrumpió su amigo—. Pero, ¿cuál exactamente?

El chico lo miró de reojo y, sin perder un minuto, acudió a su portátil.

—Fijaos en estas imágenes.

Ante ellos surgió una vista aérea del barrio de San Lorenzo, similar a las registradas en Google Maps, pero muchísimo más precisa.

—¿Otro recurso de tu padre? —apuntó la china.

—Tú lo has dicho.

María, aún cansada por la paliza del día anterior, recorrió la pantalla con el dedo índice, tratando de localizar aquellos escenarios donde habían tenido lugar los incidentes: la basílica del Gran Poder, la estatua de Juan de Mesa, el bar El Sardinero, y las calles Cardenal Spínola, Santa Clara, Marqués de la Mina y Eslava. Todos ellos situados en un radio de acción relativamente pequeño.

—Si de algo podemos estar seguros es de que la décima plaga tendrá lugar dentro de estos límites —afirmó con convicción.

—¿Y de qué plaga estamos hablando esta vez? —preguntó Manu, exasperado—. Si te refieres a ese rollo de los primogénitos, yo me borro…

María lo miró con preocupación. Al fin y al cabo, ella se hallaba en su misma situación.

—Seamos sensatos —intervino Yin—. Una cosa es imitar las plagas de Egipto soltando ranas y mosquitos en plena Semana Santa y otra muy distinta matar a la gente.
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—El conductor del camión frigorífico estuvo a punto de palmarla —recordó Manu.

—¡Ya lo sé! Pero estamos hablando de algo mucho más terrorífico —y entonces la asiática abrió su ejemplar de la Biblia—. Escuchad esto:

«Y aconteció que a la medianoche Jehová hirió a todo primogénito en la tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón que se sentaba sobre su trono, hasta el primogénito del cautivo que estaba en la cárcel, y todo primogénito de los animales.»

—Si el responsable de esta locura piensa acabar con todos los primogénitos de San Lorenzo, debe tener un plan a la altura de Darth Vader —bromeó Genio.

—Y si es así, ¿cómo podríamos evitarlo? —preguntó María.

—Guau, guau —ladró Zaqueo, más inquieto que de costumbre.

—Aquí tienes la respuesta —respondió Yin volviendo a señalar el libro.

* * *

A las puertas de la capilla de Montesión, en plena calle Feria, un grupo de mujeres aguardaban su turno luciendo trajes de mantilla. Entre ellas se hallaba Tere, quien volvía una y otra vez el rostro en busca de Manuela.

Justo cuando el grupo estaba a punto de entrar, la madre de Manu apareció corriendo y con una sonrisa en los labios.

—¿Dónde estabas? —preguntó su amiga—. Te he llamado tres veces al móvil. Ya me estaba preocupando… ¿Y tu marido?

—No me hables de llamadas… —musitó ella, tomándola del brazo.

Seguidamente, y en un tono confidencial, le reveló algo que la dejó sorprendida.

Mientras tanto, Eugenio se dejaba colocar una banderita blanquinegra de la cofradía de Montesión a cambio de un donativo. Un gesto que no pasó desapercibido para su esposa, quien vio cómo la treintañera se aproximaba más de la cuenta a su marido, regalándole una sonrisa tan amplia que se podían contar sus dientes.

Manuela, a quien no se le escapaba una, reparó en el semblante de Tere, e inmediatamente se interesó por su situación. Esta no se anduvo por las ramas:

—Ayer, mientras veíamos a la Piedad del Baratillo en la calle Velázquez, lo llamaron al móvil. Él ni siquiera descolgó.

—¿Lo notaste nervioso?

—Mucho.

—Dime que luego revisaste su registro de llamadas…

—¡Por supuesto que no! —replicó Tere, ofendida—. Yo jamás haría eso…

—Pues qué quieres que te diga, chica… Es la única manera de saber si tu marido te engaña con otra mujer…

—A lo mejor no quiero saberlo —concluyó ella.

* * *

Un rato después los chicos se hallaban en medio de la plaza de San Lorenzo, dispuestos a ejecutar el guión perfilado en el garaje.

La cola para visitar al Gran Poder —que se hallaba en el paso a la espera de su salida procesional—, parecía no tener fin.

Por mandato del inspector jefe, el barrio estaba literalmente tomado por la policía nacional, con apoyos puntuales de la local y un pequeño grupo de agentes de Protección Civil. El alcalde había sido contundente al respecto. Nada de disturbios y ni un solo error en vísperas de la Madrugá. Tras los acontecimientos del último año —las famosas carreritas— la ciudad se jugaba mucho durante las próximas horas, de ahí que no escatimasen esfuerzos para asegurar el buen desarrollo de la jornada.

Pese al inmenso despliegue de las fuerzas de seguridad, la pandilla se las había ingeniado para cubrir ciertos puntos susceptibles de acoger la décima plaga. Fundamentalmente los edificios que se alzaban en la plaza frente a la parroquia y la basílica.

—Tomad esto —dijo Genio, haciéndoles entrega de unos minúsculos aparatos.

Todos los recibieron con estupefacción; incluido el perro, pese a que el niño se dedicó a él con enorme devoción.

—¿De qué se trata esta vez? —comenzó a ironizar Yin—. ¿De algún tipo de láser en miniatura? ¿O tal vez de un proyectil de largo alcance?

—No seas tan fantasiosa —respondió su amigo—. Ese artilugio no es ni más ni menos que la versión mejorada de una GoPro.

—¡Una microcámara! —subrayó María, entusiasmada.

—Gracias a ella podremos estar interconectados. Dejadme que os la coloque.

Tras unos minutos de preparación, los niños se hallaban equipados al completo.

—Yin cubrirá la esquina de San Lorenzo con Eslava; María la de Cardenal Spínola, y Manu la de Conde de Barajas —enumeró—. En cuanto a mí, estaré en la calle Juan Rabadán, mientras controlo vuestros movimientos desde mi tablet.

—¿Y yo? —preguntó Tino, a quien su hermano no había adjudicado ninguna tarea.

—Tú estarás pendiente de Zaqueo, que es nuestra principal baza en esta misión.

Dicho esto, pidió al animal que olisquease una vez más la mochila y lo animó a rastrear la zona en busca de su misterioso dueño…

TRADICIONES DEL JUEVES SANTO

Dice el refrán popular: «Tres jueves hay en el año que relucen más que el sol: Jueves Santo, Corpus Christi y el día de la Ascensión». De los tres, únicamente el primero sigue celebrándose en jueves. Por razones pastorales y litúrgicas, el Corpus Christi hace años que pasó a celebrarse en domingo, con la excepción de tres ciudades: Toledo, Granada y Sevilla. Por su parte el día de la Ascensión depende de cada región (en algunas continúa celebrándose en jueves y en otras en domingo). Por desgracia no siempre se cumple la máxima del sol, pero aun así la tradición manda que el Jueves Santo las mujeres visiten los Sagrarios vistiendo la clásica mantilla de color negro. Esa mañana tiene lugar la Misa Crismal, donde se bendice el santo óleo que será posteriormente usado en los bautizos y las confirmaciones. Y por la tarde es usual acudir a la celebración de los Santos Oficios, donde se conmemora la Última Cena del Señor y el Lavatorio de pies a sus Discípulos.
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A punto de dar las doce en el reloj de San Lorenzo, la plaza era un completo hervidero. Cofrades con traje oscuro yendo de acá para allá, decenas de mujeres luciendo sus mantillas, niños correteando…

El dispositivo policial era tan meticuloso que los chicos comenzaron a dudar de las posibilidades de llevar su plan a efecto. Y es que tras una hora vigilando cada una de las esquinas, los ánimos comenzaban a flaquear.

—Yo me planto —exclamó Yin, aproximándose hasta Genio con el perfil cabizbajo.

—No digas eso. Aún queda por llegar la décima plaga y, si alguien no lo remedia, va a ser la peor de todas.

—¿Y qué más podemos hacer? Llevamos una semana dando palos de ciego, asistiendo como espectadores a esta horrible pesadilla, y no hemos conseguido más que una mochila —razonó la asiática.

—¿Te parece poco? Dudo que la policía sepa más que nosotros. Por lo pronto tenemos una prueba de que el accidente del camión fue provocado. Con eso y con las huellas podrán atrapar al culpable.

—Espero que no sea demasiado tarde…

En ese preciso instante aparecieron Manu y María, igualmente decepcionados.

—Antes dijiste que la respuesta a este misterio estaba en la Biblia —comentó la niña.

—Así es —respondió Yin, y seguidamente se llevó la mano al bolsillo y extrajo un pequeño papel con una anotación:

«Tomarán luego un poco de sangre y la untarán en los dos postes y en el dintel de la puerta de la casa donde coman el cordero (…) La sangre servirá para señalar las casas donde se encuentren, pues al verla pasaré de largo. Así, cuando hiera de muerte a los egipcios, no los tocará ninguna plaga destructora.»

—Yo no veo sangre por ningún lado —apuntó Manu, cabreado—. Y mucho menos en las puertas…

—Eso es verdad —aseveró María, utilizando un tono algo más amable. Lo último que deseaba era incomodar a su amiga.

Yin alzó la vista y se mantuvo en silencio por unos segundos.

Una bandada de pájaros surgió tras la espadaña de la basílica del Gran Poder, llamando la atención de niños y mayores, y tras cruzar la plaza, sobrevoló los edificios de la calle Cantabria, perdiéndose definitivamente.

—¿Quién ha dicho que no hay sangre en las puertas? —expuso de repente.

Manu la miró de arriba a abajo, se acercó hasta ella sin decir palabra y, ante la sorpresa de todos, le palpó la frente.

—Te noto un poco caliente. ¿No tendrás fiebre?

Por un momento, Yin sintió ganas de golpear a su amigo, pero prefirió ahorrar energía y concentrarse en lo realmente importante.

—Viendo volar a esos pájaros he tenido una idea. ¿Estas cámaras funcionan a larga distancia?

Genio se ajustó las gafas y la miró con asombro.

—¡Claro! Ya sé lo que pretendes…

—Pero, ¿se puede hacer o no?

—Eso lo sabremos cuando esté listo mi nuevo juguete…

* * *

—¿Sabes algo de Andrés? —preguntó Tere, en la esquina de la calle Sierpes con Jovellanos. Esta vez el grupo había visitado la capilla de San José, uno de los tesoros ocultos de Sevilla.

—Déjame que consulte el móvil. Lo tengo silenciado desde que entramos en Montesión.

Manuela abrió su pequeño bolso de raso e introdujo la mano, tratando de palpar el teléfono.

«La barra de labios, el paquete de kleenex, la sombra de ojos, las llaves de casa, el monedero…»

—¿Te sujeto algo? —se ofreció su amiga, echando un vistazo.

—Sí, hija, sí… Llevo tantas cosas, y el bolso es tan pequeño…

Al cabo de unos segundos, Manuela comprobó que su marido le había enviado un escueto mensaje en el que la citaba a una hora determinada en un bar de la Gavidia.

—Si te parece, coméntaselo a Eugenio. Está ahí, charlando con Ángela y Mónica en el Mesón Castellano.

—Últimamente siempre lo descubro «rodeado de mujeres» —afirmó con amargura. Manuela la miró y emitió un suspiro, consciente de que su amiga lo estaba pasando verdaderamente mal.

«Confío en que todo esto se aclare más temprano que tarde».

* * *

Blanca terminó de leer el correo electrónico y, sin perder un segundo, le dio a imprimir. Aquella revelación suponía un verdadero escándalo, por lo que debía ser cauta.

El reloj marcaba la una menos cuarto de la tarde, y Alonso ya se había marchado. Ese día le tocaba retransmitir la salida de Los Negritos, pero antes debía pasarse por la emisora a recoger el material.

«Menos mal que María está en casa de Manuela», se dijo para tranquilizarse.

Con el rostro a medio maquillar, bajó en ascensor hasta el garaje y se subió en el coche, dispuesta a acudir puntual a su cita.

El tráfico era fluido a esas horas, por lo que no le costó demasiado acceder al parking de El Corte Inglés, en la plaza del Duque.

Un breve repaso con el perfilador de ojos le bastó para lanzarse en dirección a la taberna Dos de Mayo, donde habían quedado a la una en punto.

Nada más llegar, sus amigas la recibieron con múltiples honores.

—Hija, qué guapa vas siempre —exclamó Manuela, dándole un par de besos.

—Pero si no me ha dado tiempo ni de maquillarme…

Tras los muchos saludos de rigor —el bar estaba a rebosar de amigos y conocidos—, Blanca comprobó que Andrés no había llegado, y comenzó a impacientarse.

—¿Te pasa algo? —se interesó Eugenio, tras depositar su vaso en la barra—. Te noto nerviosa.

Blanca estuvo a punto de confesarle su preocupación, pero creyó más oportuno callar.

Muy al contrario, el marido de Tere ardía en deseos de hablar con ella. De ahí que la invitase a salir a la puerta, con la excusa de tomar el aire.

Tere observó a través del cristal cómo su marido aproximaba su rostro lentamente al de Blanca y creyó desfallecer…

* * *

Genio tomó el control entre sus manos y, tras desplegar la antena, posó sus dedos sobre una de las palancas para activar las hélices.

—Guau, guau —ladró Zaqueo, al ver elevarse el cuadricóptero por encima de sus cabezas.

Como por arte de magia, aquel aparato no sólo alcanzaba una gran altura en pocos segundos, sino que se mantenía perfectamente estable y ajeno a las posibles rachas de viento.

—¿Qué nombre le habéis puesto esta vez? — inquirió Manu, con su habitual tono de burla—. ¿Ojo del Infierno? ¿Alas de acero? ¿Cóndor misterioso…?

—No seas idiota —le interrumpió Tino.

—Spy Dron —resolvió Genio, sin prestarle demasiada atención—. Y es un prototipo que aún se halla en pruebas. De hecho, como mi padre se entere de que lo he cogido, me mata…

—Eso si la décima plaga no acaba contigo antes… ¡Fijaos en la pantalla!

María advirtió cómo la microcámara, hábilmente instalada en el dron, captaba una curiosa imagen de una de las azoteas.

—¡La sangre sobre la puerta! —bramó Yin, con el corazón a mil por hora—. ¡Lo sabía!

En efecto, y siguiendo el pasaje del Antiguo Testamento, una de las casas estaba marcada, como si de ese modo pudiesen alejar la maldición.

—¿Podrías girarlo hacia la derecha? —preguntó la china, visiblemente emocionada—. Me apuesto lo que sea a que no es la única puerta pintada con sangre.

Con un hábil movimiento, el dron se adentró en la siguiente azotea, y luego en otra. Así hasta recorrer todos los edificios ubicados en la plaza.

El resultado era sorprendente.

Todas las puertas de las azoteas exhibían una línea roja —probablemente de sangre animal—, a excepción de tres. Concretamente las ubicadas sobre el bar El Sardinero, la farmacia de Juan Rabadán, esquina con Cardenal Spínola, y el estanco de Eslava.

—Ya sabemos dónde buscar —afirmó María, rotunda.

—Pero existe un problema —intervino la asiática. Mientras, Genio se afanaba en aterrizar el aparato—. ¿Cómo accederemos a las azoteas? Una cosa es colarnos en el portal y otra muy distinta llegar hasta arriba… Dudo que tengamos la suerte de Tino, que se encontró la puerta abierta el otro día…

—Es verdad —se lamentó el pequeño—. Sin una llave no podremos subir…

—Tal vez nos sirvan estas.

De repente, todas las miradas se concentraron en Manu. Exhibía tres llaves en su mano derecha.

—¿De dónde las has sacado? —preguntaron al unísono.

—Es una larga historia…

Entonces el chico les relató cómo el día anterior había escuchado por casualidad una conversación entre un extranjero y un miembro del Ayuntamiento.

—Aquella forma de dirigirse a él, y esa sonrisa tan sospechosa…

—¿Y dices que le entregó un sobre? —se interesó María.

—¡Ya lo creo! Y probablemente fui el único que lo observó.

A resultas de su plan, Manu había sustraído parte del contenido del mismo.

—El resto eran billetes de color morado…

—¿De quinientos euros?

—Exacto. Y lo cierto es que abultaban bastante.

—¡Menudos pajarracos! —exclamó Yin, negando con la cabeza.

—Ya no me cabe ninguna duda de que aquel extranjero estaba pagando a cambio de un favor. Probablemente, el tipo del Ayuntamiento le facilitaría en su momento las llaves de los edificios donde llevar a cabo sus fechorías. Una vez hechas las copias, sólo tenía que devolvérselas a su «compinche» junto al dinero…

—De ser cierta tu teoría, estas llaves deberían servirnos para acceder a las azoteas —concluyó Genio.

—Yo me encargo de rastrear la azotea del bar 
—se ofreció Tino—. Zaqueo conoce bien el camino…

—Yo probaré con la de la farmacia —añadió Yin.

Manu, por su parte, se haría cargo del edificio situado sobre el estanco.

—Nosotros deberíamos vigilar desde fuera —propuso María a Genio—. Tengo un mal presentimiento…


EPÍLOGO

Después de varios intentos con las llaves, cada niño logró acceder a su correspondiente azotea. Tino fue el primero, acompañado de su inseparable mascota. Esta vez el animal no detectó ningún olor especial, por lo que descartaron nuevas pistas.

Yin no tuvo mejor suerte. Una vez arriba se dedicó a observar la plaza, inquieta por el curso de los acontecimientos, pero no obtuvo respuestas.

María y Genio se hallaban concentrados y en sus puestos. La policía seguía peinando la zona, ignorando las marcas de sangre que se disponían sobre sus cabezas. Una vez más, los chicos se les habían adelantado.

Manu, el último en acceder al portal, subió los peldaños del último piso con cautela. Algo le decía que se aproximaba el final de aquella aventura.

Al llegar a la azotea, y para su sorpresa, se encontró la puerta entreabierta. Intrigado, la empujó poco a poco, con objeto de que las bisagras no lo delatasen.

Como sospechaba, había gente al otro lado:

—Antes que nada, he de felicitarla —escuchó decir a cierto individuo, mientras se hallaba agazapado tras un muro—. Es usted una actriz magnífica. Por lo que oí contar a ese idiota del sacristán, su actuación en la basílica del Gran Poder fue soberbia. El muy bobo no sólo se tragó lo de la sangre falsa, sino que se tiró varias noches sin dormir por el susto… Jajaja.

—Déjese de halagos y entrégueme mi parte 
—apremió ella.

—En cuanto a ustedes tres —continuó—, he de reconocer que también me han sorprendido. ¿Dicen que sólo han hecho teatro aficionado? ¡Pues se merecen un Oscar! Magnífico trabajo de maquillaje, por cierto. Las úlceras parecían tan reales que hasta me dieron asco… ¡Aggg…!

—Muchas gracias —repitieron al unísono.

—Ah, y denle la enhorabuena al resto de figurantes. Esos gritos desde los balcones y en medio de la calle han sido la guinda del pastel. El jefe está muy satisfecho con todos ustedes. Aquí tienen el dinero acordado.

Al oír esto, Manu recordó los billetes de quinientos euros que había visto en el sobre y disipó todas sus dudas. Aquel montaje de las plagas no era casual. Alguien muy poderoso pretendía asustar a los vecinos del barrio haciendo uso de grandes cantidades de dinero. Pero, ¿por qué?

Mientras reflexionaba, Manu intentó aproximarse un poco más, con objeto de descubrir al culpable, pero tuvo tan mala suerte que tropezó con una losa rota y se precipitó sobre el suelo.

—¿Quién anda ahí? —oyó gritar al tipo. Y seguidamente se preparó para lo inevitable…

* * *

Tras revisar de nuevo el documento, Blanca y Andrés acordaron mantener el secreto hasta al menos el Lunes de Pascua. En pleno Jueves Santo, y con toda España pendiente de las vacaciones, ningún juzgado les atendería como era debido.

Aquel asunto era muy, muy turbio.

—Cuanto más dinero tienen, más quieren —afirmó el abogado, mientras observaba la estatua dedicada a Daoíz—. Es la vieja historia de siempre…

Luego apuró su cerveza, se limpió la boca con una servilleta y se dispuso a entrar de nuevo en el bar. Blanca lo detuvo.

—Por casualidad, ¿habéis llamado a vuestro niño para ver cómo está?

—No.

—¿Sabes si tu mujer lo ha hecho? María y el resto de la pandilla estaban con él en tu casa.

—¿En mi casa?

—Sí, claro. ¿Dónde si no?

—Eso es imposible. Antes de venir aquí, pasé a buscar mis gafas de sol y no vi a nadie.

—¿Miraste en el garaje?

—Por supuesto.

—Esto no me gusta. Vamos a preguntarle a tu mujer…

* * *

—¿Quién eres tú y qué diablos haces aquí?

Un hombre de rostro enjuto y barba poblada lo miraba amenazante. Manu se puso pálido, pero aun así trató de aguantar el tipo.

Tras él, los actores callaban, incapaces de reaccionar.

—Te he hecho una pregunta, niño —continuó el personaje, remarcando las dos últimas sílabas con calculada intención—. ¡Ah! Ya sé. Tú eres el dueño del perro que me persiguió ayer por la azotea del bar… ¡Maldito chucho!

—Déjalo, Roque, no ves que sólo es un niño… —terció un miembro del grupo.

—Pues para ser un simple niño sabe más de la cuenta. ¡Y además tiene mi mochila! Ven aquí, que voy a enseñarte lo que es bueno…

Dicho esto, el tipo se abalanzó sobre Manu, con objeto de inmovilizarlo.

Este, por suerte, consiguió zafarse, dirigiéndose a continuación hacia la puerta, con intención de escapar.

—¡Cogedle! —vociferó.

—No sé vosotros, pero yo me largo —propuso uno de los actores, tratando de saltar a la otra azotea. Rápidamente fue secundado por el resto.

—¡Malditos seáis todos!

Manu comenzó a desandar los peldaños a la velocidad del relámpago y con el corazón a punto de salirle por la boca. En su mente sólo existía una posibilidad: llegar a la calle y pedir auxilio a la policía.

Pero no contaba con la astucia de aquella gente.

Antes de que lograse acceder al primer piso, un gran bulto le taponó la salida.

—¿Dónde crees que vas, amiguito?

Se trataba del tipo con acento extranjero al que había visto en los palcos. El mismo que había hecho entrega del sobre y cuya sonrisa siniestra le pareció sospechosa desde el principio.

—¡Déjeme pasar! —exigió Manu—. O de lo contrario…

—¿Qué?

Entonces Manu observó cómo el hombre sacaba una pistola al tiempo que él era capturado por detrás.

—¡Ya lo tengo, jefe! —exclamó con excitación—. Pregúntele por mi mochila, ¿quiere?

—Así que tú eres el dueño del perro que…

Antes de que terminara la frase, un golpe certero hizo que el extranjero soltase la pistola y cayese de rodillas en la entreplanta.

Era Yin, que apareciendo por su espalda y de improviso, acababa de ejecutar el mejor movimiento de kungfú de toda su vida.

Por desgracia, su acción sirvió de poco, pues aprovechando el caos y la oscuridad, su compiche dio un empujón a Manu y se precipitó por el arma.

—Ya está bien de jueguecitos —dijo arrastrando las palabras y apuntando con saña al niño—. Te lo voy a repetir una vez más. ¿DÓNDE ESTÁ MI MOCH…?

«Pum, pum»

Dos disparos certeros impactaron sobre las piernas del delincuente, haciéndole caer al suelo y obligándole a rendirse.

Manu y Yin respiraron aliviados.

Cuando la luz iluminó por fin el rellano, los niños distinguieron los rostros de Blanca y Andrés, que los miraban aterrados junto a dos agentes de la policía.

No obstante aquel rescate había sido posible gracias a la pericia de Genio y María, que ante la tardanza de sus amigos decidieron actuar.

* * *

Horas después, y cuando las familias ya se hallaban tranquilas, Blanca explicó a todos la verdad tras de aquella pesadilla. Al parecer había que remontarse a los años 60 del siglo XX, cuando los hermanos del Gran Poder decidieron comprar la casa ubicada en la plaza de San Lorenzo para edificar su nuevo templo. Lo que parecía una operación redonda para la mayoría de inquilinos —estos fueron realojados en otras viviendas, además de recibir una buena cantidad de dinero por las molestias—, fue vista como una tremenda injusticia por parte de un niño de siete años. Este no sólo sufrió por tener que abandonar su casa, sino que juró volver algún día para recuperar lo que era suyo.

Años después, aquel niño emigró a América y logró hacerse rico en el negocio hostelero, llegando a montar su propia cadena de hoteles a lo largo y ancho del planeta. Pese a su riqueza y los lujos con los que vivía, jamás se olvidó de Sevilla, y mucho menos del barrio en que nació y se crió.

¿Qué se le ocurrió al respecto?

Volver y adquirir la casa de San Lorenzo, donde fue tan feliz. Aunque desgraciadamente esta ya no existía.

Consciente de que la basílica del Gran Poder era inamovible, decidió alterar su plan y construir una nueva casa en forma de hotel. Un lugar del que pudiera sentirse orgulloso y que le ayudase a saldar su deuda consigo mismo.

Decidido a cumplir su sueño, negoció con todos y cada uno de los propietarios de la plaza, pero estos se negaban a vender. Por más que insistió, no hubo forma de convencerlos. Vivir en San Lorenzo, frente al Señor de Sevilla, tenía más valor que un mísero puñado de millones.

[image: ]

Triste y furioso, ideó un horrible plan para salirse con la suya. Si el Poder de Dios era tan grande como para proteger a los sevillanos, también lo era para castigarlos. De ahí surgió la idea de reproducir las famosas diez plagas de Egipto. Un recurso en forma de maldición que le permitiría aterrorizar a los vecinos y lograr que estos vendiesen. Y parece que la jugada estuvo a punto de salirle bien…

—¿Y el hombre del Ayuntamiento? —preguntó Manu, alucinando con la historia.

—Aquel tipo, que obviamente era un político corrupto, facilitó el plan a nuestro protagonista a cambio de dinero —expuso Blanca muy seria—. Probablemente él obtendría los planos de los edificios… y quién sabe si las futuras licencias de obras…

—Menudo cerdo —profirió el chico. Y al oírlo, todos sus amigos pusieron cara de asco.

—Gracias a Andrés, que casualmente investigaba un caso de compraventas ilegales, dimos con la pista y empezamos a tirar del hilo.

Manu miró a su padre con orgullo y seguidamente escuchó cómo este se dirigía a Blanca:

—Lo más triste es que finalmente no se inaugurarán los hoteles, que habrían beneficiado mucho a Andalucía… Y tú tampoco podrás presumir de logo…

—¡Qué le vamos a hacer…!

—Ya vendrán otros proyectos —la animó Manuela.

—¿Y la décima plaga? —intervino María por sorpresa—. ¿Alguien sabe en qué consistía realmente?

Yin se acercó y le mostró una etiqueta. Pertenecía a un bote de cloroformo con el que, presumiblemente, tratarían de dormir a algunos vecinos para hacer creer al resto que estaban muertos. De este modo emularían el asesinato de los primogénitos y lograrían su objetivo.

—Se le debió caer a su dueño… ¡ese inepto con barba! —gruñó Manu.

—Por cierto, ¿alguien ha visto a mi marido? — preguntó Tere, mirando de un lado para otro—. Hace un momento estaba aquí, a mi lado. —E inevitablemente volvió a temerse lo peor.

«Después de tantos años, mi historia de amor se va a pique definitivamente», pensó abatida.

Antes de que sus amigas tratasen de animarla, la escena adquirió un color completamente inesperado.

—Uy, lo que veo venir por ahí —Manuela se llevó las manos a la boca para disimular su sorpresa.

—¿Me aceptaría usted estas flores?

Rodilla en tierra, Eugenio sostenía un enorme ramo de rosas.

—Hoy cumplimos algo… ¿Lo recuerdas?

Tere abrió la tarjeta que acompañaba a las flores y, tras derramar algunas lágrimas, descubrió el verdadero regalo de su marido: un fantástico crucero por el Mediterráneo para celebrar sus quince años de casados.

—Así que esta era la razón de tus llamadas a escondidas y los secretos con mis amigas, ¿eh? —le susurró al oído, sin poder dejar de temblar.

Mientras Manu miraba a María y le dedicaba una sonrisa, Genio hacía lo propio con Yin, y Zaqueo saltaba en brazos de Tino.

Este último, feliz y despreocupado, propuso un hurra por sus padres y otro por la Pandilla Morada.

FIN
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